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CRONICA PARLAMENTARIA.

Como nuestros lectores verán en otro lugar, an­
teanoche se comenzaron las sesiones nocturnas, 
destinadas á discutir el presupuesto, si es posible 
pues hasta ahora no lo ha sido para la revolución, 
llegar á ver uno discutido y votado en su totalidad. 
Mucho desconfiamos de que las actuales Córtes 
sean mas afortunadas en este punto, Pero á bien 
que está siempre á mano el recurso de las autori­
zaciones, tan latas como se quiera, cosa que si era 
intolerable y  digna de la execración de los revo­
lucionarios en otros tiempos, es santa y buena y  
está al uso corriente en manos de estos.

La sesión del Congreso de ayer tarde fué tan es­
casamente aprovechada, como pueden ver nuestros 
lectores ec el extracto qiie de ella damos, ofreciéu- 
donos solo de notable la petición que hizo el señor 
López Domínguez, para que se diese lectura de uua 
carta dirigida ai señor duque de la Torre por uu 
ayudaute de D. Amadeo, mieutras estaba al freute 
del ejército de operaciones dcl Norte. A no pocas 
consideraciones se presta el interés y  la importan­
cia que se atribuyen á esta carta, y  la petición de 
su lectura. ¿Acaso el jefe del Estado ha dado por 
sí, y siu intervención del gobierno, instrucciones 
particulares al general en jefe? Y si así es, ¿pueden 
traerse á la arena de la discusión [actos cuya pro­
cedencia los ha colocado siempre fuera de ella?

En el Senado ha continuado discutiéndose el 
convenio de Amorevieta, mas fecundojjcomo tema 
de discusiones políticas, que en sus resultados res­
pecto á la guerra.

TODO A MEDIAS.

Desde Octubre de 1868 no se ha hecho, sin duda 
porque no se ha podido hacer, nada que fuese com­
pleto y acabado en su género. Hoy, después de tres 
años y medio, sucede lo mismo; hay una impoten­
cia absoluta para hacer algo que se parezca á cosa 
concluida, y casi todo sale al revés de lo que se 
proyecta.

Hacer una rápida reseña de lo ocurrido duran­
te todos y  cada uno de los ministerios que se han 
sucedido antes y después de la «coronación del edi­
ficio,» y  demostrar cómo han correspondido los 
hechos á las promesas y cuáles han sido los resul­
tados de tanto programa, tanto proyecto y tantas 
ofertas, seria árduo y enojoso, por grande que 
fuese la rapidez y concisión con que pretendiéra­
mos tratar el asunto.

Siendo como es fácil traer á la memoria los 
principales acontecimientos, y los solemnes pro­
gramas de los revolucionarios y sus pomposos 
anuncios de mejoras; basta fijar la atención en el 
estado presente para que el juicio sea tan ilustrado 
como recto, y el fallo severo é inapelable. La ad­
ministración y  la Hacienda, con su desconcierto, 
su desprestigio, sus despilfarros y  su bancarota 
constituyen una demostración de una elocuencia y  
fuerza de convicción irresistibles.

Renunciamos, sin embargo, á entrar en consi­
deraciones acerca de ninguno de esos particulares, 
para fijarnos en uno que es por hoy de la mas alta 
importancia y sintetiza perfectamente la situación: 
nos referimos á las consecuencias del convenio, ó 
como se quiera llamar, que ha tomado el nombre 
de la ante-iglesia de Amorevieta, á  las inmedia­
ciones de Zornoza.

Como una consecuencia de la desaparición de 
toda autoridad desde 30 de Setiembre de 1868; de 
los inmensos desaciertos de los revolucionarios y de 
su furor contra todo órden religioso, moral y so­
cial; corno expresión del ódio profundo, de la aver­
sión invencible á cuanto existe, y de la imposibili­
dad de aceptarlo ahora ni nunca, estalló el movi­
miento de Abril, que ostentó por bandera la auti- 
gua del partido carlista, como hubiera ostentado 
cualquiera otra, con tal que fuese bandera de 
guerra á la situación revolucionaria.

Dispues de la primera alarma, que por su mag­
nitud vino á demostrar la debilidad del gobierno; 
después de haber resuelto de primera intención 
que fuese á combatir á los iosurrectos nada menos 
que uu capitán general, ex-regente y jefe de un 
partido, lo cual contradecía las ridiculas manifes­
taciones de la prensa ministerial; después de dias 
y mas dias de expectación y  de ningún resultado 
positivo de las grandes combinaciones estratégicas 
del general en jefe, se anuncia, por fin, que se ha 
celebrado otro convenio parecido al de Yergara; 
que las partidas carlistas entregan las armas; que 
cada cual vuelve á su casa y que por todas partes, 
y antes de cuarenta y ocho horas, se va á cerrar el 
templo de Jano, porque ya no había un solo ene­
migo que combatir.

Entréganse algunos centenares, tal vez algu­
nos millares de insurrectos, y el duque de la Tor- 
ri?, que debiera haber permanecido ea las provin­
cias Vascongadas para completar su obra; viene 
á Madrid apresuradamente para tomar posesión 
de la presidencia del Consejo de ministros, como 
si realmente hubiese puesto fin de una manera ab­
soluta á la insurrección vasco-navarra.

Entretanto, todavía recorren las provincias de 
Alava y Vizcaya y gran parte de Navarra nume­
rosos grupos de insurrectos, que no parecen dis­
puestos á aprovecharse de los beneficios del indul­
to y que traen en continuo afan é incesante movi­
miento á las tropas: los jefes de los insurreotos 
continúan sacando de los pueblos á los mozos, á 
proporción que disponen de mayor ó menor núme­
ro de armas; se aprovechan, como se han aprove­
chado desde el primer momento, de la incuria del 
gobierno y sus delegados; recejen las armas que 
se han entregado en los pueblos y de las cuales no 
ha procurado hacerse cargo ninguna autoridad 
civil ni militar para ponerlas donde no volviesen A

I servir; y á juzgar por todos los síntomas, habrá 
correría y  campaña para tiempo.

Y no es lo mas grave que todavía subsistan las 
partidas y  que léjos de mostrarse dispuestas á en­
tregar las armas, quieran probar su resolución con­
traria fusilando á uno de los jefes acogidos al in­
dulto y á su hijo, que no había tomado parte en la 
insurrección, acto que constituye una atrocidad y  
por las circunstancias que concurrieron al ejecu­
tarle, fué uu acto de barbárie; no es eso, repetimos, 
lo mas grave, sino que aun los mismos acogidos á 
indulto se hallan á punto de volver á empuñar las
armas, si las cosas continúan como hoy se encuen­
tran.

En Guipúzcoa, provincia por fortuna pacifica- 
da, y que una vez en armas viene á ser la ciudade- 
la y  gran base de operaciones de todo el territorio 
vasco-navarro; en Guipúzcoa, que puede propor­
cionar á la insurrección un contingente de diez mil 
hombres, juventud ágil, robusta y  belicosa; en 
Guipúzcoa se ha circulado recieutemente (el 3 del 
actual) una imprudentísima órden de la diputa­
ción, en la cual se dispone que de ninguna mane­
ra se consienta en que los curas que se hayan au­
sentado de sus curatos desde el primer dia de la in­
surrección, vuelvan á desempeñar sus curatos, si 
préviamente no pagan Mez mil reales cada uno, 
como indemnización de los gastos ocasionados por 
la insurrección. Esta medida se ha hecho extensiva 
á los facultativos, maestros y cuantos percibiesen 
sueldo de la provincia ó del municipio; y es fácil 
presumir los efectos que habrá de causar.

Por de pronto, muchos de los que habían vuel­
to á sus casas, se han refugiado en Francia ó se 
han ocultado, por hallarse en la imposibilidad de 
satisfacer aquella cantidad y  temerosos de otras 
venganzas.

Cuando Espartero puso fin á la guerra con el 
convenio de Vergura, no se apresuró á venir á Ma- 

' drid para ser presidente del Consejo de ministros, 
sino que sabiendo que los batallones no couveni- 

: dos se dirigían á Navarra, los siguió, resuelto á 
acabar con aquellos restos, y no se dió por satisfe­
cho hasta haberlos obligado á trasponer la fronte­
ra. El mismo Espartero habría sabido hacer respe- 

: tar su autoridad, si la diputación de alguna de las 
provincias hubiese dictado uua providencia contra 

i  los convenidos, que los hubiera vejado y puesto en 
situación de comenzar de nuevo la guerra.

¿Se ha imitado ó imita en ello el general Serra­
no, que se gloriaba en el Congreso de haber imi-

' ¿Por qué prefirió venir á Madrid sin haber conclui­
do su obra? ¿Por qué consiente que ahora se com­
prometa sériamente con medidas que revelan una 

i absoluta falta de tacto político, y que todo se pos- 
' pone á las pasioncillas de localidad?

Creemos que el asunto merece ser meditado, y 
que todavía es tiempo de impedir que otra vez se 
encienda la hoguera, ó tome grande incremento la 
que está próxima á extinguirse.

REUNION DE TENEDORES DE FONDOS
ESPAÑOLES.

Como habían anunciado los periódicos, tuvo 
lugar en la noche de ayer jueves, en los salones 
del Circulo de la Union mercantil de la calle de 
Carretas, la junta general de tenedores españoles 
dé fondos públicos, con tan inmensa concurrencia, 
que no podía penetrarse en ellos, y  con un calor 
canicular.

Abrió la sesión el Sr. Alvarez, por ausencia del 
presidente, señor marqués de ManzaneRo, ac empa­
ñado del señor conde de Arenzaua y  D. Cárlos Ji­
ménez, con los demás señores de la junta direc­
tiva.

Era el objeto principal de la reunión, venir 
á un acuerdo para hacer que el gobierno y las 
'Córtes modifiquen el proyecto de ley de presupues­
tos y extinción del déficit, en lo concerniente á la 
‘deuda pública, respetando los derechos adquiridos 
y estableciendo una extricta igualdad en el sacrifi­
cio que se exige á los acreedores del Estado.

‘ ¡Lástima grande que los ministros de Hacienda 
de la revolución no hubieran estado presentes 
para que comprendieran la triste huella que han 
dejado en su camino financiero, por las maldicio- 

 ̂ nes de los acreedores á los autores de su desgracia I 
: Los nombres de los ministros revolucionarios, que 

nuestros lectores conocen muy bien, eran extig- 
' matizados en las consideraciones que se hacían por 
‘ lo bajo, y se reflejaba bien claramente también en 

los elocuentes discursos que se pronunciaron.
I Era aquella una verdadera asamblea de hom- 
' bres de negocios, de banqueros y de rentistas, y 
I todos aparecían unánimes en medio de los encon- 
; trados intereses que se debatían, en rechazar como 
 ̂ indigna y depresiva la condición exigida por los 
; acreedo es extranjeros de que se les garantizara el 
! pago de los intereses con la contribución territo- 
‘ rial por el Banco de España.
I Era realmente un espectáculo honroso para 
' el nombre español ver aquella reunión inspirarse | 
j en el mas elevado patriotismo, y al reconocer y so­

meterse al sacrificio de una parte dé sú fortuna,
 ̂ á qne los desmanes y despilfarros de los hombres 

de la revolución nos han traído, proclamar el prin­
cipio de la igualdad para todos en la tributación,

' como fué admitido y acordado con aplauso gene­
ral, aun de los que salieron perjudicados.

’ Después de tres horas de razonada y levantada 
discusión, se acordaron tres proposiciones que la 
junta directiva debe elevar al gobierno y á las 
Córtesqiara que se modifiquen los proyectos pre­
sentados por el Sr. Camacho en este sentido.

Estas proposiciones son;
1.‘ Que los intereses de toda la deuda pública, 

así interior como exterior, se pagarán desde l .“ de 
Julio próximo, dos tercios en efectivo y un tercio

en consolidado á la par durante diez años, si antes 
las condiciones favorables del Tesoro no hacen en 

 ̂ todo ó en parte innecesario este sacrificio; pero 
; con condición expresa de no concederse ninguna 
' garantía especial á la deuda exterior sino la gene- 

xal del Estado.
¡ 2.® Que se respeten y conserven las amortiza­

ciones á las deudas que las tienen hasta ahora por 
ley expresa; pero que las que ganen interés, esta­
rán sujetas a la regla general que establece el 
acuerdo primero.

3.“ Que en lo sucesivo procure el gobierno que 
los presupuestos generales del Estado se formen 
con el concurso de los coutribuyeutes, como se ha­
ce coa los del municipio, para que no sea solo el 
elemento oficial el que intervenga, y  por falta de 
práctica adolezcan de vicios y lunares como los 
que tienen los actuales.

Se recomendó igualmente que el gobierno pro­
curase ir preparando los trabajos necesarios para 
venir á una conversión y  unificación de la deuda, 
á lo que tendían las proposiciones votadas.

Como en esta clase de reuniones los intereses 
encontrados hacen muchas veces imposible la ave­
nencia y casi nunca la unanimidad, se presentó 
una proposición para que los tenedores de fondos 
no tomaran ninguna resolución, sino que exigie­
ran al gobierno el cumplimiento extricto de sus 
deberes y que proveyera los medios suficientes.

Una cosa por este estilo creimos entender; pero 
como fué acogida con marcadas pruebas de des­
aprobación, y no tomada en consideración, no nos 
hicimos cargo de ella'con exactitud, si bien oímos 
á varios comerciantes calificarla con dureza por 
el partido que podrían sacar de ella ios elementos 
extranjeros, que ganariau mucho sembrando la ci­
zaña en la reuniou para que nada acordara, con lo 
cual se hubiera realizado aquello de <á rio revuel­
to gauaucia de pescadores», pues eutonces seria 
muy probable que obtuvieran la nefanda garantía 
que pretenden. El objeto, á decir verdad, no nos 
pareció muy acertado; y algo debiera tener en sí 
la proposición cuando fué preciso desecharla.

Si á la medida adoptada por los tenedores de 
fondos públicos españoles se unieran otros con ten­
dencia á nivelar los presupuestos y  á que se dismi­
nuyera el interés de la deuda flotante por medio de 
una gran operación de Banco puramente española, 
posible seria aun detener el curso de nuestra ha­
cienda, que camina á paso rápido por una pendieu-

Grandes obstáculos tendría el gobierno que ven­
cer para llegar á ese fin, pues los intereses que 
crea el despilfarro de la administración, suelen ser 
tan potentes y se imponen de tal suerte, que solo 
uua voluntad firme y  decidida si se encuentra y 
tiene fé en su obra, podrá sobreponerse á ellos.

Nuestros lectores comprenderán sin duda lo que 
queremos decir.

ESPAÑA Y LOS ESTADOS'UNIDOS-

Es verdaderamente escandalosa y digna de lla­
mar la atención la conducta que observa el gobier­
no de los Estados-Unidos con la nación española, 
favoreciendo abiertamente los planes de los filibus­
teros y protegiendo los buques pinatas, que decla- 
rea en libertad los cónsules americanos, al parecer, 
por su propia autoridad, si bien no puede abrigar­
se la menor duda de que obran cea arreglo á las 
instrucciones del gabinete de Washington: todo 
esto es el momento en que la cuestión del A labama 
está dando lugar á negociaciones entre el gobierno 
americano y el de Lóndres, por exigir el primero 
al segundojeantidades fabulosas en concepto de in­
demnización de daños indirectos causados por el 
corsario confederado de aquel nombre.

Si España hubiera de reclamar de los Estados- 
Unidos los perjuicios que ha sufrido por la protec­
ción que el gobierno norte americano ha dispen­
sado á los insurrectos de Cuba, tomando para ellos 
por tipo las exigencias del mismo gobierno con In­
glaterra, pobre quedaría la nación norte-america­
na después de satisfacer nuestras demandas.

Mas dejando aparte la cuestión de dinero, por 
mas que tratándose de los yankees esta cuestión 
deba considerarse preferente; dejándola aparte, re­
petimos, no podemos menos de llamar la atención 
del gobierno español acerca de los graves sucesos 
ocurridos recientemente con dos buques piratas, el 
Sluart y  el Virginius. Ambos buques notoria­
mente destinados á llevar auxilios á los insurrectos 
cubanos, se acojieron para librarse de ser apresa­
dos por los buques españoles, uno en Jamaica y otro 
en Colon, de donde han salido ámbos, el E igard  
Sluart de la manera que ya dijimos oportuna­
mente, y el Virginius que debió ser conducido á 
los Estados Unidos para juzgarlo conforme á lo es­
tipulado con el representante de España, en virtud 
de autorización especial del cónsul americano en 
Colon y bajo la protección del buque de guerra de 
aquella nación Kansas.

Hé aquí cómo narra el hecho el Cronista de 
Nueva York.

«El cóusul de loa Estados-Unidos en Colon licenció á 
todos los tripulantes del Virgiinut, incluso el capitán; 
autorizó el embarco de otros nuevos; expidió al buque 
otra patente; en breves palabras: lo absolvió por su úni - 
ca exclusiva autoridad; j  despachándolo con destino 
también á Venezuela, pidió la protección militar del 
vapor Aaajaf, déla marina de guerra americana, para 
que lo librara de cualquier impedimento qae el Pitarro 
opusiese á su salida.

Hubo un momento lúcido en que el comandante del 
Kansas se puso en la razón, insinuando al cónsul que 
debia retener los papeles del Virginius, hasta que lle­
gara el Wyotning con las instrucciones del gobierno 
americano; mas como el cónsul insistiera en la salida 
del Firytatrw y en reclamar su protección, Mr. White, 
asi SI llama el coman laute, manifestó al del Pitarra qus

el barco iba á salir, haciéndose él personalmente res­
ponsable de que era un buque mercante americano des­
pachado en toda regla, y que como á tal se veria obli­
gado á defenderlo, si es que el Pizarra lo atacaba.

I Con esto nuestro buque ajustó sus movimientos, 
j mas que á la letra, al espíritu de la primitiva tran- 
j  saccion. Sabia q'ie' el Virginias habla de salir de Colon 
j custodiado por un buque de guerra americano que Ío 
I trajese á esta república; y como el hecho de la respon­

sabilidad oñeial de este país se obró allí perfectamente 
con la conducta del cónsul y del Kansas, no tuvo en 
tanto aprecio el cambio ostensible de destino del vapor, 
como las consecuencias políticas ulteriores del combate, 
que ya para estorbarlo era forzoso.

De este incalificable atentado resulta que el go­
bierno americano ha faltado á un convenio cele­
brado con España para poner coto á lós desafueros 
del buque pirata, puesto que-el-ministro de Mari­
naba aprobado la conducta del comandante del 
Kansas. Ahora bien, ¿No seria conveniente que 
los buques de guerra españoles recibieran órden de 
apresar al vapor Virginius donde quiera que lo 
encontrasen y  ya estuviese ó no defendidopor bu­
ques americanos"!

Preciso es que el gobierno español lo conozca: 
la condescendencia con los anglo-americanos es el 
peor camino que puede seguir, y  de condescenden­
cia en condescendencia solo logrará la repetición 
de actos semejantes al ocurrido con el Virginius.

Muéstrese enérgico, fuerte con la razón y  el 
derecho que asiste á la nación, para que se respe­
ten las leyes de neutralidad; y  estamos seguros 
de que obtendrá resultados mas favorables y posi­
tivos que con el sistema adoptado hasta hoy, que 
Solo revela debilidad y  dá aliento á los adversarios 
que en ella confian.

EL LEVANTAMIENTO CARLISTA.

A las partidas carlistas les sucede lo que á las 
claras de los huevos, que crecen mas cuanto mas 
se se les bate. Lo mismo acontece con las republi­
canas que se han levantado en Andalucía.

Sin duda el general Echagüe ha comprendido 
que es mejor uo disolverlas ni batirlas, y se ocupa 
en tomar posiciones, por loque pueda ocurrir.

No sabemos qué figura geométrica será la ele­
gida por el nuevo general eu jefe para encerrar las 
facciones, en vista del mal resultado del famoso 
triángulo de su antecesor.

Las fuerzas que operan á sus órdenes no han lo-
buscan, pues uo es 

ran de que son ya nada menos que‘S'éré'íós nescaia- 
bros sufridos por las tropas, en los que han tenido 
estas mas de 600 heridos.

La noticia del encuentro de dos columnas del 
ejército con varias facciones reunidas en la provin­
cia de Tarragona , se confirma por los despachos 
oficiales, los cuales, al mismo tiempo que conce­
den la victoria á nuestras tropas, revelan que la re­
sistencia ha sido tenaz, y los resultados infructuo­
sos. No comprendemos cómo las posiciones de que 
se desaloja al euemigo. se toman una y  otra vez, 
sin perderlas alguna. Si lo que la Gaceta ha queri­
do decir es que les obligaron varias veces á aban­
donar las distintas posiciones á que se replegaban, 
ha debido decirlo para que uo se entienda lo con­
trario.

La escolta de 25 guardias civiles y un oficial 
que acompañó al duque de la Torre en su viaje de 
retorno, ha sido hecha prisionera al regresar á las 
provincias vascongadas. El objeto de los carlistas 
habrá sido enterarse del entusiasmo con que el 
pueblo de Madrid recibió al pacificador de Amore­
vieta.

Aunque nosotros nos permitimos seguir dudan­
do que el anciano general Cabrera se decida á to­
mar parte en la lucha empeñada; se dice como co­
sa segura que accediendo á las reiteradas instan­
cias de D. Cárlos, ha aceptado la dirección de la 
actual campaña, y que el gobierno ha recibido la 
noticia oficial de este grave acontecimiento.

Añádese que el veterano de la guerra de los 
siete años, ha puesto por condición que D. Cárlos 
no ha de penetrar en España hasta qne él lo juz­
gue oportuno, puesto que puede prestar mejores 
servicios á sus parciales desde el extranjero, auxi­
liándoles con armas y  dinero, y  mientras no se or­
ganice un ejército formal, ni está bien que un rey 
desempeñe el papel de guerrillero, ni servirá mas 
que de estorbo en los primeros momentos.

La entrada de Cabrera tampoco se verificará 
hasta que én Cataluña se haya organizado unejér- 
to de 5 ó 6.000 hombres.

Las partidas mandadas por Carasa y Aguirre 
se encontraban ayer eu el Valle de Salazar, per­
seguidas de cerca por cinco fuertes columuas del 
ejército.

La que manda Velasco se encontraba ayer en 
Orozco.

La del famoso cura de Alcabon, batida y di- 
suelta eu los límites de la provincia de Badajoz, ha 
aparecido sin novedad en el pueblo de Siruela.

Resulta, pues, de todo lo dicho que estamos lo 
mismo ó peor que la víspera de la capitulación de 
Amorevieta, sin otra diferencia que la de hallarse 
el general Serrano al freute de la falange minis­
terial, que no puede darle disgustos tan formales 
como los carli.stas, por mas que eu sus filas prin­
cipien á notarse síntomas alarmantes de insubor­
dinación. _

OPINION DE LA PRENSA
SOBRE EL DISCURSO DEL SE. ESTEBAN COLEANTES.

Todos los periódicos hacen grandes elogios del 
discurso últimamente pronunciado por nuestro dis­
tinguido amigo el Sr. Estéban Collantes. Aun los 
que no participan de las opiniones del orador ha­
cen justicia á BU moderación, al mismo tiempo que

á la firmeza y energía con que defiende sus opinio­
nes, y todos reconocen talento, vivacidad, gracia é 
intención en el discurso de que nos hemos ocupado 
y que conocerán íntegro nuestros lectores, cuando 

, se reparta el Diario de las seswies del Congreso, 
j He aquí el juicio que ha merecido á algunos de 
i nuestros estimables colegas.

E l Tiempo, después de haber publicado anoche 
un notable párrafo haciéndose eco de la sensación 
favorable que el discurso del Sr. Collantes habia 
causado en el seno de nuestro partido, escHbia 
anoche estas palabras:

«No asi el aiscarso de nuestro amigo el Sr. Estéban 
Collantes, que con su claridad y franqueza sabe cauti­
var á su auditorio, como se probó ayer con los frecuen­
tes aplausos de la Cámara.

Con claridad suma sostuvo que nadie se puede lla­
mar conservador estando fuera de las doctr ñas conser­
vadoras; y así es la verdad, porque los intemacionalis­
tas son también conservadores de las doctrinas de la In­
ternacional.

Que la revolución ha sido estéril, inconsecuente y 
sin ningún útil resultado, cosas son demostradas hasta 
la saciedad; pero' ayer demostró además nuestro amigo 
que no evitó las conspiraciones, ni ninguno de los pre­
tendidos males que echaba en cara á los gobiernos an- 
tel-iores.

Al Sr. Romero Ortiz le dijo que la Iglesia fue siem­
pre por nosotros protegida y perseguida por los pro­
gresistas, que la persiguen como condición do su exis­
tencia en el poder.

■ Explicó satisfactoriamente el incidente Boulow. De­
mostró lo Cv;utraproduceate del sufragio universal eu el 
estado de nuestra sociedad; y valiéndose de la figura del 
Sr. Martos, dijo que el sufragio restringido podrá ser 
estanque, pero estanque que se utiliza para fecundar 
al país por medio de la buena doctrina; y ensalzando el 
gobierno representativo, dijo que nq rechazaba ningún 
progreso y que con él hasta seria posible el reinado da 
xxji.imbécil, si se hallase bien aconsejado; acabando por 
declarar que la revolución pi erde sus antiguos amigos 
y no consigue uno nuevo sino á cambio de hacerle mi­
nistro »

La Epoca habia escrito ya estas líneas;
«La discusión del mensaje avanza lentamente. Hoy 

ha sido muy celebrado el discurso breve, pero sustan­
cioso é iutencíonadú, del Sr. Estéban Collantes, así co­
mo la réplica cortés del Sr. Gullon.»

Y anoche dedica una gran parte de su artículo 
de Crónica parlamentaria á reseñar este discurso. 
De los dos puntos en que La Epoca parece no es­
tar conforme con el orador moderado, en el prime­
ro nosotros encontramos perfecta semejanza de 
opinión, como demostraremos otro d V  pn pj CA» 
á nuestras opiniones, sin que puedan ser absolutas.

Hé aquí el juicio de La Epoca-.
«Aunque el balance de los bienes y males que á Es­

paña ha traído la revolución de Setiembre se ha hecho 
muchas veces, y aunque cada dia que pasa da lugar á 
que sea mas fácil fijar el resultado de esa operación por 
lo que los sucesos quitan del platillo do los bienes para 
añadirlo al de los males, siempre es oportuno un traba­
jo de aquella clase, y mas si el fiel contraste es el señor 
Estéban Collantes, político de buen sentido y orador 
ingenioso y fácil.

Su discurso en la sesión de ayer fué bien recibido 
aun por sus mismos adversarios, no obstante que la re­
volución salió de él mal parada. Las observaciones del 
Sr. Estéban Collantes no tenían, en efecto, réplica posi- 

' ble, porque se fundaban todas en uua exposición exacta 
de loa hechos, y cada una llevaba consigo su correspon- 

; diente prueba »

«Este último punto de vista de la cuestión, tal como 
nosotros la presentamos, no entraba en el plan del dia- 

I curso del Sr. Estéban Collautea; pero el primero, el ra- 
lativo á la impotencia de la revolución para reemplazar 

1 lo que derribó, para evitar las censuras que al régimen 
1 anterior habia dirigido, fué por él tratado con gran lú- 
I cidez y con argumentos muy poderosos. De ellos se des 
1 prende lógicamente que la revolución nada ha remedia- 
ido; que, léjos de esto, ha agravado los abusos contra los 
.cuales clamaba,.y que los ha robustecido y elevado al 
i  cubo, agregándoles los propios, tales como una monar- 
.quía elegida, que no representa el enlace entre el pasa- 
.do y el presente, y que ha multiplicado los partidos 
anti-dinásticos; una legislación improvisada, que la es- 
periencia está demostrando ser impracticable, y el fu - 
fragio universal, esfinge algo diversa de la tebana, 
puesto que en vez de preguntar responde, y que aun 
diciendo «si» á todo, devora lo mismo que la esfinge 
clásica al interlocutor.

Recomendamos á nuestros suscritores la lectura del 
discurso integro del Sr Estéban Collantes, muy agra­
dable por otra parte, seguros de que hallarán en él no 
pecas verdades con llaneza expresadas. El cuadro que 
después trazó el orador de la situación de España, fué 
asimismo tan vigoroso como exacto. «¿Estáis conten­
tos, preguntaba á los revolucionarios, estáis satisfechos 
de vuestra obra, de vuestra administración?... Sentiré 
por la nación y por vosotros mismos si uo podéis res­
ponder á la espectacioii pública.» Y el Sr. Collantes les 
probaba que no han fortalecido el poder, ni aclimatado 
las que llaman conquistas de la revolución, ni mauteni- 
do la paz pública, ni introducido ninguna mejora en los 
diversos ramos de la administración; que eu cambio «1 
país semlra oprimido déla guerra civil en el interior y en 
América, amenazado todos los dias del retraimiento de 
partidos numerosos, disueltos los antiguos partidos, sin 
que puedan organizarse otros nuevos, y próxima la ha­
cienda á la  bancarrota.»

La Politica, eu su artículo de ayer, agrega las 
siguientes consideraciones á las líneas que ayer re­
produjimos:

«En la sesión de ayer tarde, el Sr. Estéban Collantes 
era el pasado, el moderantismo, el régimen y la adminis­
tración que hicieron aborrecer á la dinastía borbónict, 
y que fueron derribados y expulsados por la revolución, 
levantándose ahora para señalar, coa uua homérica car- 
cüjada, on el nuevo régimen, en la nueva administra­
ción, en los nuevos partidos, males mayores que los que 
á ellos seacbacaban. ¡Y con cuánto desenfado, con cuán­
ta ironía se burlaba el orador de las llamadas conquistas 
revolucionarias! Comparábalas con un gobierno que en 
virtud de una ley mandára á los españoles aprender si 
chino; pasan cuatro años y ninguno ha cumplido es* 
ley, nadie sabe el chino; entonces llega otro gobierno
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y deroga aquella ley. ¿Y eato qué le importa al país’ 
¡Vais á destruir la obra revolucionaria! nos gritan ¡vais 
á anular los derecho.s, las libertades, las instit idónea 
nuevas! Pero si esos derechos, libertades é instituciones 
“m portT  la práctica, ¿al país qué le

Luego proseguía el Sr. Estéban Collantes: ¿Creeis 
que yo no soy liberal ni amante del progreso? Pues lo 
soy; pero no quiero hacerme ilusiones para luego caer 
en el mas triste desengaño; no he querido creer con los 
revolucionarios de Setiembre que por obra y gracia de 
unas cuantas palabras, sufragio universal, libertad de 
cultos, derecho de reunión y asociación, se inauguraría 
una nueva era de bienandanza y perfección social; no he 
querido creerlo para no tener que abrir los ojos á la rea­
lidad, encontrándome después de algún tiempo con la 
«guerra civil, la bancarota, la ilegalidad erigida en sis­
tema, la injusticia permanente.»

Esta tésis desenvolvió el Sr. Estéban Collantes con 
la naturalidad de expresión y la lucidez de conceptos 
que lijan irresistiblemente, cuando él habla, la atención 
de su auditorio. Y, por desgracia para los que no qui­
siéramos que el pasado tuviera razón contra el presente, 
los hechos le brindaban vasto arsenal de argumentos. 
Para combatir el sufragio universal tenia las elecciones 
ó estilo Sagasta; para burlarse de la descentralización, 
los bandos de los gobernadores, ó sea procónsules (¡aquí 
tengo doce! decía, mostrando un voluminoso cartapa­
cio); para censurar !a libertad de cultos, mostraba al 
clero privado de sus asignaciones, mientras el gobierno 
hace protestas de adhesión á la Santa Sede; finalmente, 
para reirse de la üegishbUUad de k s derechos indivi­
duales, no tenia sino indicar los muchísimos casos en 
que nuestros gobernantes los han limitado ó los han su­
primido.»

E l Imparcial se expresa en estos términos:
«¿Para qué pide V. S. la palabra, Sr. Estéban Co­

llantes? decía no há mucho tiempo el presidente del 
Congreso.

«Para hablar», contestábale el ex-ministro modera­
do. Y esto, que al parecer no era mas que un rasgo hu­
morístico del Sr. Collantes, encerraba, sin embargo, to­
do un juicio critico de su oratoria. El Sr. Collantes no 
diserta, habla: sus discursos no son discursos, son con­
versaciones. Pero ¡qué conversaciones! ¡Qué gracia tan 
ática! ¡Qué ingenio tan penetrante! ¡Qué agudeza! ¡Qué 
chispa! ¡Qué vis cómica ten admirable! La naturalidad de 
su palabra, la sencillez de su frase, la habilidad é inten­
ción de sus ataques, la exquisita delicadeza con que 
borda todos los temas, sin profundizarlos ni desenvol­
verlos, dan á las conversaciones parlamentarias del se­
ñor Collantes un encanto extraordinario. Su discurso de 
ayer fué un modelo de esta clase especial de oratoria.

No pudiendo combatir á la revolución en sus princi­
pios, ni en sus leyes, el orador moderado, c olocándose 
en un terreno favorabilísimo, en el de la inconsecuencia 
y la mala fé de los políticos al estilo del Sr. Sagasta, de­
mostraba que'en España no hay hoy gobierno, ni órden 
material, ni tranquilidad verdadera. Si sois conserva­
dores, anadia, declaradlo con franqueza, no os valgáis 
para ello de subterfugios indignos y de mistificaciores 
groseras, que solo producen la perturbación y el caos 
en que, gracias á vuestra hipocresía, vivimos hacetiem 
po. Si no creeis en la bondad de las ideas que nabeis 
proclamado, ni en la eficacia de los procedimientos de 
la libertad, tened valor para confesarlo; pero no digáis 
una cosa y realicéis lo contrario, no legisléis en demó­
crata y gobernéis en moderado.

¿Estorba un ayuntamiento? Se suspende. ¿Disgus­
ta  una diputación? Se disuelve. ¿Alarma un club? Se 
cierra. ¿Atemoriza una reunión? Se prohíbe. ¿Inquieta 
S.“a.as.qáacion?„Se_ladjcJaraJ 
fronterizos desde Octubre hasta hoy. ¿Y la Constitu­
ción? ¿Y las leyes? ¿Y los derechos individuales? Nada 
les importa, ni nada les detiene. Pues, para eso, decía 
con extraordinaria gracia y sobra de razón el Sr. Esté­
ban Collantes ¡para eso, aquí estoy yo, que tengo para 
hacerlo mas derecho que vosotros.

Dirigiendo sus ataques al punto mas débil de esta 
desdichada situación, que tantos débiles tiene, el dipu­
tado alfonsino demostraba la falta absoluta de vida y .de 
fuerza de ese mal llamado partido conservador, causa 
primera, causa'.úuica de quehoynose hayan formado 
ya dentro de la legalidad actual los dos grandes parti­
dos constitucionales.

Bajo el especioso pretexto de allegar elementos al 
nuevo órden de cosas creado por la revolución de Se­
tiembre, de agrupar fuerzas en rededor del trono, de 
atraer á las clases conservadoras,, creóse en veinticuatro 
horas esa amalgama de todas las ambiciones y de todas 
las concupiscencias que jamás se satisfacen ni se hartan. 
¿Se ha conseguido este objeto? «Un solo amigo habéis 
conseguido atraer á vuestro campo, decía el Sr. Collan­
tes aludiendo incisiva é intencionadamente al Sr. Eldua 
yen, y para eso habéis tenido que hacerlo ministro. A 
tanta costa mas vale no conquistar partidarios En cam' 
bió ¡cuántas fuerzas perdidas! ¡ Cuántos elementos ale 
jados! ¡Qué de abismos abiertos!»

Decía bien el orador moderado. El Sr. Ruiz Zorrilla, 
el partido radical, son una política, una bandera, una 
escuela, unas ideas, un gobierno, en fin. Aquí está su 
fuerza, de aquí nace su prestigio.

■ No hay hombre sério, no hay político honrado que 
en algo tenga los intereses de la pátria, que, cualesquiC' 
ra que sean sus. ideas; no estime mas á un partido que á 
una bandería, á una política, buena ó mala, según sus 
opiniones, pero al fin política, que á un escepticismo. 
Hizo pues, perfectamente, decía el Sr. Collantes, el dis­
tinguido jefe del partido radical en abandonar la vida 
pública. El gobierno del duque de la Torre, como el del 
Sr. Sagasta, no representa un partido, ni realiza una 
política, y cuando se prefieren los compadrazgos á los 
partidos, la hipocresía y la mentira á la política franca 
y elevada, no hay sistema parlamentario ni gobierno re­
presentativo: el turno pacífico es una sangrienta burla, 
la pureza constitucional una indigna superrheria. Hé 
aquí, sin duda, decimos nosotros, la razón de la conducta 
del Sr. Euiz Zorrilla.

Todas estas consideraciones fueron expuestas por el 
U titr  de los moderados con admirable caridad y salpi - 
cadas de alusiones intencionadísimas, de ejemplos grá­
ficos y de frases de un aticismo incomparable.»

Y por no hacer mas extensa esta revista, la cer­
ramos con lo que dice La Tertulia'.

«Entrándose entonces en la discusión de la totali­
dad, usó de la palabra el Sr. Estéban Collantes; y en un 
discurso lleno de gracejo y frecuentemente nutrido de 
verdad, dijo que la revolución ha faltado á su origen y 
á sus promesas y hecho negativas sus conquistas; que 
la gestión económica nos ha conducido al borde de la 
bancarota; que el sufragio ha sido violado en el acto de 
ejercerse y después d e /u  ejercicio, puesto'que el go­
bierno destituye á todos los municipios y diputaciones 
quemo piensan en política como él; que no existen los 
derechos de asociación ni reunión desde el momento en 
que el gobierno se opone á ellos con reales órdenes.

Añadió el Sr. Collantes que, no teniendo el gobierno 
y esa mayoría otra razón de ser que la negativa del se­
ñor Ruiz Zorrilla á ocupar el banco azul, ni uno ni otro 
podían discutir y se limitaban a hacer cargos eu lugar 
de defensas, y que de esto nacía el continuo desórden 
que había dado lugar desde IdtíS á diez y nueve crisis 
parciales y ocho totales, resultando una crisis para cada 
fnss y medio.»

Los nombramientos hechos ayer por las seccio­
nes fueron los siguientes:

Presidentes de las secciones, por este órden: Sa­
gasta (D. Práxedes), Garrido Melgarejo, Romero 
ürtiz. R íos y Rosas, Mosquera, Fernandez de la 
Hoz, Moreno Benitez.

Comisión de peticiones: Soria, Santa Cruz, G ar­
rido Herrera, Alvarez Marino, Gutiérrez de la Ve­
ga, García de Leaniz, Martínez Brau, Quintana y 
Combis.

Comisión de incompatibilidades: Acuña, More­
no Nieto, Moncasi, Gullon (ü. Anacleto), Gil Ber- 
ges. Rico, Ulloa Valera.

Comisión de las cuentas remitidas por el tribu­
nal acerca de la legalidad de los créditos concedi­
dos por el gobierno durante la suspensión de se­
siones: Villalva, Salaverría, Sánchez Silva, Pons 
y Montéis, González Romo, Santos, Fernandez 
Cuervo.

Dehesas boyales: Perez Zamora, Moreno Nieto, 
Alau, Ortiz de Pinedo, González FiorI, Terrero, 
Muñoz Sepúlveda.

Autorizaron nueve proposiciones de ley.

Sigue el grave asunto de la provisión del minis­
terio de Ultramar, encrespándose de tal modo, que 
amenaza provocar una crisis ministerial.

Las solicitudes para desempeñar esa importante 
cartera son numerosas; algunos han propuesto la 
supresión de ese departamento como medio de re­
solver el conflicto.

El duque de la Torre está ya tan aburrido, que 
á no ser porque ayer verificó su traslación al pala­
cio de la presidencia, se retiraria á la vida priva­
da, dedicándose á la contemplación en su modesto 
asilo de Arjona.

©orno anunciábamos en nuestro número ante­
rior, ayer se han vuelto á alborotar las 1.600 piti­
lleras de la fábrica de cigarros.

Creiamps que ya no les quedaba cosa que rom ­
per, pero nos hemos equivocado; máquinas, mue­
bles, puertas, tabiques y  las quijadas de algunas 
maestras y  dependientes de la fábrica han sufrido 
notables deterioros.

Circunvaladas por un ejército de voluntarios de 
la libertad, de infantería y caballería, amonestadas 
y  aréngadas (dicen que en caló) por la autoridad 
civil, han capitulado cuando les ha dado la real de 
la gana, con la condición de volver á ocupar sus 
mismos empleos', y por supuesto sin menoscabo del 
principio de autoridad.

Se dice que hoy tendrá lugar la tercera repre­
sentación del sainete titulado Las cigarreras p i­
cadas.

Si los empleados de correos que hace tres dias 
nos suprimen el Irurac-bat de Bilbao, tuvieran la 
bondad de decirnos sus nombres, podríamos ofre­
cerle, en nombre del periódico bilbaíno, una sus- 
cricion grátis, ó en otro caso, abonada por nuestra 
cuenta, con lo cual quedaría satisfecha la curiosi­
dad de los citados caballeros, y nosotros no nos ve­
ríamos privados de recibir el diario en cuestión.

Es verdaderamente delicioso el servicio de cor­
reos.

(Jomo uecimos en otro lugar, ayer no recibimos 
E l Irurac-bat de E l Euscalduna óEl 5,
solo contiene las siguientes noticias acerca de la 
situación de Vizcaya:

«Ayer mañana hubo un ataque en Luyando entre 60 
carabineros que protegían los trabajos de reposición de 
la Via férrea y fuerzas carlistas mucho mas considera­
bles, viéndose Obligados á retirarse los carabineros des­
pués de dejar dos hombres, entre ellos un cabo en poder 
de los carlistas. Los carabineros apresaron y condujeron 
á esta villa al alcalde y síndico de Miravalles.

Anoche llegó á esta villa una compañía de la guar­
dia fural, custodiando algunas armas que traían en un 
carro, así como dos presos carlistas.»

Inmediatamente, después de los funerales, el 
cadáver del mariscal será conducido á Dijon, lugar 
de su nacimiento, por disposición expresa del d i­
funto, con arreglo á su testamento que textualmen­
te es como sigue:

«Este es mi testamento:
Deseo que mis despojos mortales sean trasladados á 

Dijon, y que mi entierro se haga lo mas sencillamente 
posible.

Confío á mi familia el encargo de cumplir mi última 
voluntad.

27 de Marzo de 1872.—Firmado Vaillant.»
Uno tras otro van desapareciendo así esos m a­

riscales de la segunda leyenda imperial para valer­
nos de la expresión de Trochu. El duque de Ma- 
lakoff y Saint-Arnoud sobrevivieron poco á sus 
triunfos en Oriente. Niel no pudo aprovechar en la 
gran guerra de Alemania la esperiencia que adqui­
rió en Italia. Farsay adquirió, como la emperatriz 
Carlota, la locura en Méjico, y Bazaine, que no 
tuvo la suerte de morir allí ó en el R hin, espera 
preso en Versalles el fallo de un consejo de guerra.

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

En la noche del miércoles circulaba en Barcelona el 
rumor de una acción empeñada por los carlistas en las 
inmediaciones de Santa Culoma de Parnés con una co­
lumna mandada por el comandante Pola, da la cual re - 
sultó éste gravemente herido de un balazo en el vientre.

Al Diario de Barcelona dicen de Berga con fecha 3:
«Tres dias hace que ignoramos el paradero del grue­

so de las partidas que vagan por los alrededores, y de la 
columna del Sr. Roda que tal vez va en su persecución. 
Con esta escasez de noticias, la venida de la partida de 
Nas-tallat, que indiqué en mis anteriores; lado Cadírai- 
re, de unos 40 hombres, que se dirigían esta mañana á 
Peguera, la cual tengo de añadir hoy, y las demás de 
que ya tiene conocimiento, que están al mando de Cas- 
tells, no dejan de formar una fuerza que no bajará de 
600 hombres, número bastante para no prométernos 
mucha tranquilidad en estas montañas.»

Con fecha 4 escriben de Cervera al mismo pe­
riódico:

«Después de haber pasado algunos dias sin haber 
aparecido por las inmediaciones de esta población parti­
da carlista alguna, se supo ayer que la noche anterior 
había permanecido en Guisona el cabecilla Torres, que 
ha tomado el título de comandante general de la provin­
cia, mandando unos 60 hombres, con armas todos, pero 
heterogéneas.

Iba en su persecución una pequeña fuerza de Guar­
dia civil, dirigida por el Sr. Esteras, y como llegase á 
tener noticia de ello el tenente coronel del regimiento de 
San Fernando, deseoso de batir al citado cabecilla, salió 
ayer de esta precipitadamente con la fuerza disponible, 
distribuyéndola en tres grupos ea distintas direcciones, 
y á esta acertada combinación se deba que la menciona­
da Guardia civil pudiese cruzar algunos tiros en el pue­
blo de Vichfret con aquella facción, que fue completa­
mente dispersada, corriéndose hácia la villa de Biosca, 
en donde es probable volvería á reunirse para obtener 
descanso en los bosques de Ardevol y Pinós.

Los varios propietarios de estas inmediaciones que 
en los primeros dias del alzamiento carlista se habían 
venido á refugiar en esta pacífica cuanto saludable ciu­
dad, han regresado todos á sus hogares, considerando 
no existir ya el peligro que poiia,temerse en aquellos 
momentos.»

De La Crónica copiamos las dos noticias siguientes:
v u a u u A ia a  AAAuiAuauca. p v i  o i  bCUtOUOO CUX'VUei lU U -

niz, alcanzó anteayer cerca del pueblo de Saba, distrito 
de Vich, á la facción de Oastells que tuvo que disper­
sarse, dejando cuatro muertos y un número bastante 
crecido de heridos en poder de la tropa.

Otra vez queló ayer interrumpida la comunicación 
telegráfica de la'línea de esta capital á Gerona y Fran­
cia, á causa de haber sido derribados aigunos postes 
cerca del pueblo de Sils.»

-Como todas las cuestiones por graves que sean tie­
nen su lado jocoso, véase lo ocurrido en Agramunt con 
la partida carlista que entró en aquel pueblo el l.°del 
actual, según escriben á La Imprenta de Barcelona;

«Serian las cuatro de la mañana del dia l .“ cuando 
empezó á cundir la voz de que los carlistas habían en-

E l Euskara ó&’&nxs. Sebastian correspondiente trado y se hallaban situados en la plaza del Mercadal
I v a  .k a a XLv X J o v ? .  ____• -  A I f \ A n  a  a  a m a  a  a T T ?  _  ______ _____al jueves Último, ha recibido la siguiente carta de 

Azpeitia fechada el dia 3;
«Anteanoche y ayer por la mañana llegaron á ests 

los mozos de la partida de Iturbe, como también éste y 
los demás jefes. Ostentaban su boina blanca y hubo 
gran algazara porque debieron ser abundantes las liba 
ciones: por la tarde tuvieron su correspondiente zorzico 
y así se pasó el dia de gran jolgorio

Hoy á las once y me lia de la mañana se ha presen­
tado en esta el valiente jefe de la fuerza volante provin­
cial D. Juan Iiíaría Yeregui con unos treinta hombres 
é inmediatamente han conducido á Tolüsa por Zumár- 
raga al cabecilla D. José Ignacio Iturbe que como siem' 
pre se hallaba en el casino carlista en unión con todos 
los perturbadores.

El pueblo ha quedado muy alarmado, y es indispen 
sable que aquí se sitúe pronto alguna fuerza.

La Política dá las siguientes noticias negativas 
sobre el estado de la cosa pública:

«No hay noticia alguna importante de los carlistas, 
que siguen activamente perseguidos por nuestras co­
lumnas, pero que rara vez logran darles alcance. • 

No hay noticia alguna positiva sobre los proyectos 
de ley que debe presentar el gobierno á las Cortes, pro­
yectos que siguen ofrecidos en el discurso de la coro­
na, pero en que hasta ahora no se ha dado una sola 
plumada.

No hay noticia alguua verídica sobre el paradero de 
los dos millones extraídos déla caja de Ultramar, de 
que sigue hablándose en todos los circuios políticos; 
pero, al terminar la sesión de esta tarde, el Sr. Gil Ber- 
ges ha pedido el expediente antiguo, porque el nuevo 
envíalo á la comisión se parece al antiguo como un 
huevo á una castaña.

No hay noticia alguna cierta sobre el banquete pro­
yectado por los amigos del duque de la Torre, del que 
todavía hablan algunos, aunque los mas aseguran que 
ha fracasado, por haberse opuestoá él Sagasta, sí no se 
daba también en su honor.

No hay noticia alguna decisiva de la fusión, de que 
sigue hablándose en las Córtes y en los periódicos, pero 
que hasta B,l Puente de .\lcolea duda^«a una verdad.

No se sabe, en fin, qué se ha hecho del programa 
de Cádiz, aunque algunos creen que ha servido para ha­
cer á los dos apóstoles oXxni tantas túnicas y un som­
brero á Alau en reemplazo dsl que se le extravió de de­
bajo de su asiento en los bancos de la mayoría.

como en efecto era así. En número de 31 al mando del 
brigadier Torres de Sanahuja formaron en dicha plaza. 
Como era de mañana y. las casas estaban cerradas, 
ellos querían comer é hicieron abrir alguna. En casa 
Juan Martí se alojó el jefe de la partida con alguno de 
los suyos y los demás en casa Pedro FGguera (a) «La 
Tita,» en donde lea prepararon una sopa y carne. Inme­
diatamente un individuo de la partida fué á dar órden 
al director de la música José Mescader para que en el 
acto se presentase con toda su banda a tocar algunos 
bailes en frente de la casa en que estaba alojado su 
jefe, como así se hizo. Después de tocar dieron órden de 
formar para marchar, pero como en casa de «La Tita» 
en que estaban alojados la mayor parte de los de la par­
tida hay tres muchachas, cuando empezó á tocar la mú­
sica se pusieron á bailar con los carlistas sin pensar en 
guisar la carne, y al tocar las seis de la mañana, hora 
de la marcha, tuvieron que salir en ayunas con gran 
hilaridad por parte del vecindario. La partida tomó la 
dirección de Puigbert.»

El 4 en la tarde pasó por el término de Valls una nu­
merosa partida carlista con dirección al puente de Goy, 
y al dia siguiente se oyó un vivo fuego en la población' 
hácia el manso llamado de en Guerra, fuego que duró 
como una hora muy sostenido, y siguió después largo 
rato á intervalos.

Supónese que habrá habido algún encuentro, cuyos 
resultados se ignoraban en Valls el dia 5.

te extracto de los despachos telegráficos recibidos has­
ta la madrugada de hoy acerca del movimiento car­
lista:

Provincias Vascongadas y Navarra.—El goberna­
dor militar de Pamplona participa con fecha de ayer 
que el general en jefe, con el cuartel general y la bri­
gada Palacios, fiabia permaLecido unas horas en 
aquella plaza y salido á pernoctar á Bíurrun. La briga­
da Primo de Rivera estaba en Beunza. La de Ceruti se­
guía en Mendigorría. El general Morlones se encontra­
ba en Lumbier con una columna, dirigiéndose otra á 
Navascués, y marchando otra por Sagúesa á Yesfi, por 
cuyo último punto había pasado la facción.

Participa el gobernador militar de Guipúzcoa que si­
gue aquella provincia pacilicada, y continúan acogién­
dose á indulto algunos carlistas.

La facción de Velasen y Cabillas, única que existe en 
Alava, ha penetrado en Vizcaya por el valle de Gorde- 
juelas, volviendo nuevamente á Alava sobre Arcinie- 
ga. La brigada Serrano desde Vizcaya ha emprendido 
la marcha para cooperar con la brigada Zorrilla y de­
más fuerzas que operan en la citada provincia de Ala - 
va á hacer una activa persecución contra la mencionada 
partida.

Cataluña.—El capitán general manifiesta que reu­
nidas las facciones de la provincia de Tarragona al 
mando del titulado general Sanz, y resguardados los 
carlistas en ventajosas posiciones cerca del Campana­
rio ó Montmel, han sido atac idos por las columnas del 
coronel Gavilá y del teniente coronel Magá, consiguien­
do las tropas, después de un combate de tres horas, de­
salojarlos una y otra vez de las posiciones que defen­
dían.

Reconocido el campo, se han encontrado 15 muertos 
del enemigo, habiéndoles causado además muchos hê  
ridos, y tenido nuestras tropas un oficial muerto y cinco 
soldados heridos.

Castilla la Vieja.—El capitán de la guardia civil don 
Mateo San Juan ha batido en la provincia de Palencia 
la facción mandada por Francisco Hierro, dispersándola 
completamente.

Búrgos. Participa el capitán general que en aquel 
distrito no ocurre novedad, habiéndose presentado á in­
dulto 20 individuos.

Andalucía. Manifiesta el capitán general que des­
pués de la batida dada por el somaten á la partida le­
vantada en el término de Jerez, no se ha vuelto á tener 
noticia de ella; sin que en el resto del distrito ocurra no­
vedad alguna.

Reina tranquilidad en los demás puntos de la Pe­
nínsula.

Los vientos que corren en el ministerio de la 
Gobernación respecto á la insurrección carlista son 
bastante refrigerantes.

Hé aquí las noticias recibidas en dicho centro 
hasta la madrugada de ayer:

«Tarragona.—Las columnas de los coroneles Gabila y 
Alceaga batieron ayi-r entre Juncosa y Monmelt con 
poca fuerza á las facciones reunidas en número de 200 
hombres, mandadas por el titu ado general D. Domingo 
Sanz, causándoles 16 muertos y muchos heridos.

Valencia.—Disuelta la partida levantada en Bur- 
jasot.

El telégrafo interrumpido entre Castellón y Vinaroz.
Málaga.—La columna Almagro salió de Montejaque 

hácia Grazalema al encuentro de la partida republicana 
levantada en Jerez.

Cádiz. Las partidas levantadas en la provincia, son 
rechazadas por los pueblos y no se les agrega paisano 
alguno.

Málaga.—La columna de AIm«a'-» 'ogrood á Ronda 
por haberse internado en la provincia de Cádiz la parti­
da republicana. ^

Castellón.—Han sido detenidas varias personas que 
pertenecen á la partida carlista que, compuesta de 50 
infantes y dos ginetes mal armados, huye hácia Cuevas 
perseguida por tres columnas y todo hace creer que se 
disolverá sin lucha.

En el resto de la provincia reina tranquilidad.
Toledo.—No se tienen noticias de la partida que va­

gaba por la provincia, lo que hace suponer que se ha
disuelto.«

Hace tres dias que se vienen adoptando por el 
gobierno medidas de precaución que producenjusta 
alarma en el vecindario, el cual está completamen­
te ignorante de lo que ocurre ó lo que se teme.

Han principiado de nuevo las cuarteladas y  se 
ha mandado que hasta nueva órden queden esta­
blecidos retenes en los cuarteles de una compañía 
en los cuerpos de infantería, en los de caballería 
un escuadrón y en artillería una batería, con un 
jefe y todos los oficiales de semana.

En los círculos ministeriales se asegura que el 
gobierno tiene noticias reservadas (¿cuánto habrán 
costado?) de que los republicanos le preparan un 
sério disgusto.

Por lo pronto quien lo está llevando mayú-sculo 
son las personas acomodadas que se han refugiado 
en Madrid huyendo de la intranquilidad que reina 
en las provincias y  se encuentran con que ni allí 
ni aquí, ni en parte alguna se gana para sustos en 
tiempos de conqustas revolucionarias.

brea que de buenos ciudadanos se precian, cualesquiera 
que sean sus opiniones políticas, contribuyan á regula­
rizar la situación déla Hacienda.

El Sr. Sanromá contestó al Sr. Capdepon que había 
elegido la táctica seguida por los señores déla mayoría, 
atacando en vez de defenderse.

Niega rotundamente que el proyecto presentado sea 
de deuda flotante, sino presentado hipóesitamente con 
aquellas apariencias, no siendo otra cosa que los descu­
biertos del Tesoro.

Asegura que no se cotizará el nuevo valor al tipo que 
alcanza su equivalente en la actualidad, porque siendo 
de iguales condiciones y haciendo pesar sobre el merca­
do 120 millones más sin ensanchar el círc .lo de las ope­
raciones, no es lógico ni presumible siquiera que se ele­
ve dicho tipo.

Aflrma que los valores proyectados son valores nue­
vos, pues se crean los «Recibos del Tesoro* y un papel 
especial en equivalencia de la tercera parte de la deuda 
que deja de abonarse.

EISr. Ruiz Capdepon sostiene de nuevo que por el 
proyecto no se crean, sino simplemente que se aumen­
tan los valores oreados por los amigos del Sr. Sanromá.

El Sr. Boet consumió el segundo turno en contra, 
censurando que no se haya llevado desde luego á la dis­
cus on el presupuesto íntegro y se empiece por el pro­
yecto presentado, que ruega sea de deuda flotante.

Censuró el proyecto, porque considera que se trata, 
por su aprobaciou, de satisfacer una deuda contrayendo 
otra.

Combatió el sistema de exigir anticipos á los contri­
buyentes, porque puede llegar el caso en que, satisfe­
cha una cuota adelantada, al espirar el plazo no exista 
la Anca, por ejemplo, sobre que grava la contribución.

El Sr. Terrero, de la comisión, contestó al Sr. Boet, 
diciéndole que ha dejado intacta la cuestión, y que 
•uando se dice que un proyecto es malo se presenta otro 
enfrente de él para comparar y ver si es mejor.

Dice que la comisión ha sentido fijar en el proyecto 
el anticipo de un trimestre de contribución; pero que 
por patriotismo y atención al angustioso estado del Te­
soro, la comisión se ha visto precisada á hacerlo.

Se suspendió esta discusión por haber trascurrido 
las horas acordadas.

Y se levantó la sesión.
Eran las doce y diez minutos.

Sesión del 7 de Junio de 1S72,
Abierta la sesión á las dos y diez minutos, bajo la 

presidencia delExcmo. Sr. D. Antonio de los Ríos y Ro­
sas, se leyó ol acta de la anterior, y fué aprobada.

El Sr. Pinedo lee una larga lista de empleados que 
ejercen el cargo de diputados en contraposición á la ley 
de incompatibilidades; de estos, diee que han renuncia­
do á sus destinos. Usa brevemente de la palabra el se­
ñor Alaj, como aludido.

El Sr. Orense pregunta al señor duque de la Torre 
(ausente) porqué causa el ayuntamiento de Bilbao pre­
sentó su dimisión, y qué empleo se dió á los dos millo­
nes de reales q le pidió á aquella municipalidad.

El Sr. López Daminguez pide la leetnra de una car­
ta enviada al señor duque de la Torre por ^n ayudante 
de órdenes do D. Amadeo durante la permanencia del 
general en jefe en el Norte, lectura que disipará ciertas 
dudas, y que no se ha tomado cantidad alguna del mu­
nicipio de Bilbao.

Entrando en la órden del dia se lee el dictamen de 
actas y quedan proclamados diputados sin discusión 
D. Ramón Boada y Boada, por Ciudad-Real; D. Euge­
nio García Ruiz, por Astudiilo; D. Manuel García Ro­
dríguez, D. Cándido Nocedal, por Vigo, y D. José Sua- 
rez Iguals.
1 continúa su discurso pendiente sobre
la totalidad del mensaje, notándose completa ausencia 
de los hombres de su comunión.

El discurso del Sr. Pastor, á pesar de su excesiva os­
tensión, parece que no ha sido pensado sino para dirigir 
cargos severos y muy continuados al Sr. Sagasta v á la 
unión liberal. -

Contesta el señor ministro de Fomento, y dice que 
no herirá la susceptibilidad de ningún diputado, y que 
se propone decir la verdad, y una de ellas consiste en 
asegurar que ni este gobierno, ni el anterior ha perse­
guido á la prensa, y otra verdad es que el Sr, Zorrilla se 
retiró del banco azul porque quiso, y que aseguró que 
estaba dispuesto á aceptar la misma doctrina del minis­
terio que le sucediese y aun de aceptar una cartera del 
Sr. Sagasta, y que el gabinete Malcampo vino á recoger 
la bandera progresista, rota con mal reprimido enoio 
por el Sr. Zorrilla. ^

El señor ministro de Fomento quiere avanzar, pero 
con prudente cautela, para conservar lo existente y para 
que no se pierdan las conquistas de la revolución.

El Sr. Ruiz Gómez tercia en el debate para negar de 
3 el ministerio Malcampo haya sido el único ministe­

rio homogenw de la revolución como ha querido asega- 
rar el Sr. Balaguer. *

El Sr. Becerra usa de la palabra para otra alusión 
persoDaJ.

Se leyanta la sesión.
Eran las seis en punto.

C O R TES.
CONGRESO.

Extracto de la sesión del 6 por la noche.
A las nueve, según estaba acordado, y bajo la presi­

dencia del Sr. R íos Rosas, volvió á reunirse el Congreso 
para dar principio á la discusión de los presupues­
tos generales del Estado.

Púsose á discusión el dictámen sobre el proyecto de
Tata Fo colinos* . .  . . _ ««Por personas que han estado en Algar se sabe que el I ley para saldar la deuda flotante del Tesoro 

día 2 entró en aquel puéblela partida formada en el tér- | El Sr. Sanromá le combatió, considerando la medid
«A 1 A A A AAA A ?  .

Los periódicos extranjeros recibidos ayer vie- 
Hen desprovistos de interés.

Ls Asamblea nacional francesa continúa discu­
tiendo la ley de reclutamiento del ejército.

La prensa de París dedica algunas líneas á la 
memoria del mariscal Vaillant, cuyos funerales se 
verificarán hoy sábado en la iglesia de Santa Clo­
tilde con arreglo á lo dispuesto para casos aná­
logos.

mino de Jerez. Componíase de 60 á 70 hombres, los cua­
les no daban ningún grito que significase su color polí­
tico. Se apoderaron de los fondos del ayuntamiento y 
del tabaco del estanco y volvieron á salir del pueblo 
habiéndose dicho en él que á una legua de distancia sé 
les había incorporado otra partida procedente de Prado 
del Rey

Según El Progreso de Jerez, se cree próxima á su 
disolución la partida.

El Diario de Cádiz, dá las siguientes noticias que 
dice están tomadas de una correspondencia de Arcos: 

«El Sr. Baena, que se hallaba en Algar cobrando la 
contribución, ha llegado á ésta después de haber sido 
detenido en el camino por los individuos de la partida 
los cuales le vendaron y quitaron mil quinientos reales 
y el reló que llevaba,

El número de los que forman la partida es de unos 
setenta. Dícese que uno de los que la mandan es Domín­
guez. Todavía no se sabe por aquí el color político que 
tendrán, pues unos creen que son carlistas y otros repu 
blicanos Ayer pasó por aquí un escuadrón de caballería 
y algunos infantes en su persecución. En este pueblo 
hay tranquilidad.»

como ineficaz e insuficiente, porque no enjuga todo el 
déficit, dejando una gran suma en descubierto; por in 
conveniente, perqué se admiten valores que han de sa 
lir á la plaza con un quebranto de consideración y co' 
mo impropia de un buen sistema rentístico, porque se 
aumentan los valores fiduciarios, siendo así que debe 
procurar su dimisión. ’

______SECCION OFICIAL.
[Gaceta de ayer.)

Por el ministario de la Guerra se publica el siguien-

E1 orador cree ha debido comenzarse esta discusión 
por los presupuestos, pues de este modo se conocería con 
exactitud el verdadero déficit.

Niega que existan bienes desamortizados bastantes 
para responder á la emisión de los bonos que se trata de 
efectuar

Y termina pidiendo á la comisión que, teniendo en 
cuenta sus argumentos, retire el dictámen.

El Sr. Ruiz Capdepon, de la comisión, dijo que no 
era cierta, sino :<ienor la cifra á que asciende el déficit 
dicha por el Sr. Sanromá.

Aflrma que existen bienes del Estado suficientes pa­
ra atender á la comisión. ^

Cree que el tipo de emisión será, sino de 75, á que se 
Cotiza, muy aproximado.

A.seguraque el gobierno no crea valores con el pro­
yecto que se discute, á pesar de que, en efecto, se crea 
un nuevo papel que se llamará, caso de aprobarse, «Re­
cibos del Tesoro.» ’

Y concluye deseando que se dón á las cuestiones eco- 
' nómicas la importancia que tienen y que todos los hom-

■-ENADO.

- PRESIDENCUDEL S h . S a NTa C r UZ.

Extracto de la sesión M leh^a  el dia 7 de Junio

Abierta á las tres menos cuarto, se leyó y fué apro­
bada el aota de la anterior. ^

ElSr. Ros de Glano consume el segundo turno en 
pró, y empieza su discurso atacando en primer término

c iL s°  °P“ ‘-
Deflende al general Serrano de los ataques apasio­

nados que las oposiciones Je hacen; describe el estado en 
que se encontraba España cuando estallo la insurrec­
ción carlista (y de la pintura que hace creemos que no 
habran quedado muy satisfechos ciertos ministeria-
lvSJ«

Al hablar del contrato, convenio, indulto ó bando 
de Amorevieta, dice que es un hecho que todos deben 
aplaudir, porque si no ha terminado ó muerto la insur- 
reccíoD carlista, la ha descoyuntado.

Se estiende en consideraciones sobre la guerra fran- 
co-prusiana, y asienta que los ejércitos alemanes ope- 
rendo sobre Francia, eran las divisiones del general 
Serraqo combatiendo en el territorio vasco-navarro

Elogia lo que llama el valor de la responsabilidad de 
que ha dado pruebas el duque de la Torre y termina

El Sr. Ros de Glano rectificó. 
a«a p' '̂■o'z^vd entró después en una série de exlcn- 

contestando al Sr. España, sobre la 
y r en publico, y negando que la guerra civil pu­

diera declararse formalmente.
, convenio de Amoreviita

a la sido interpretado con mucha pasión política.
Hizo resaltar principalmente la gran unidad que 

ex.ste entre el gobierno y la mayoría respecto á los ac­
tos del general en jefe en Vizcaya, y por el contrario, 
lo desacordes que están k s  que combaten el convenio de 
Amore vie^a.

Los Sres. Seoane, Groizard y España rectificaron,
Y se levantó la sesión i  laa seis y media.

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION DE PROVINCIAS

“i

NOTICIAS DE CUBA.
Por la vía de los Estados-Unidos recibimos ayer los 

siguientes despachos de la Hauana, que alc tm zan  hasta 
el 23 del pasado Mayo, es decir, ocho dias posteriores á 
las fechas del último correo directo:

Habana, Mayo 17.—Ayer se formó en Mantanzas un 
tribunal militar compuesto de jefes del ejército, presidi­
do por el capitán general interino, para juzgar a Emilio 
Oarcia, Manuel Madruga, Bruno Domínguez, Simón 
Duarte, Camilo Sánchez, Rafael Cabrera, Joaquín Ca­
brera, Rafael Soto, Antoni, Oliva, Gaviuo Perez y Do­
mingo Rodríguez (a) Picadura. No se sabe .el resultado.

El director de la Aliatkia y oíros bancos discutieron 
' hoy la cuestión relativa al descuento de los billetes del 

Banco Español. Se reunirán mañana otra vez.
Habana. Mayo 19.—Han llegado de España el gene- 

j al de ingenieros, Sr. Campuzanoj el gobernador de la 
Habana, Sr. Sabalza; y el capitán de puerto, Sr. Cata- 
lá, con 550 soldados.

El Tribunal militar de Matanzas sentenció á Emilio 
García á diez años de presidio; á Eduardo Domínguez, 
Emilio Sanz, Rafael Cabrera, Francisco Cabrera, Ra­
fael Soto, Domingo Rodríguez y Gabino Perez á seis. 
Todos lo arriba mencionados han eludido el arresto y se 
ignora su paradero. De los que están presos, Manuel 
Madruga fué sentenciado á ochos años de prisión y Si­
món Duart- a seis de presidio. Antonio Oliva queda vi­
gilado por la policía y Bruno Domínguez, Alfredo Bar­
rera y ÉVancisco García fuerou absueltos.

La sesión del tribunal duró diez horas. A los presos 
se les acusaba de asalto é injurias á vaúas personas, y 
de haber proferido expresiones sediciosas. Las ciudades 
de la Habana y Matanzas están tranquilas.

Se ha formado una comisión de tabaqueros y fabri­
cantes para evitar diflcultades entre unos y otros.

Habana, Mayo 22.-—La cañonera Destello capturó en 
Sabana-la-mar la goleta inglesa Wüliam Julivs, y la 
llevóáNuevitas, para ser juzgada. Cuando la expedi­
c i ó n  del .J/ary LomUestH misma goleta llevó á Gibara 
un cargamento de sal y fué reconociendo la costa al mis­
mo tiempo. La tripulación se compone del capitán Wil- 
son y 15 hombres.

Habana, Mayo 23.— L̂a continuación del tiempo se­
co aumentó la zafra en un 8 por 100.

Dice La Imprenta de Barcelona del 5:
«En la madrugada de ayer una partida de ladrones 

se apostó en las inmediaciones del Besós robando á man­
salva á cuantos carreteros veuian de los pueblos á tras­
ladar sus mercancías á Barcelona. D.ez ó doce fueron 
los carreteas robados uno tras otro, siendo maltratados 
los que se atrevían á oponerse á les exigencias de los 
foragídos. A uno de los robados que ieá pidió no le qui­
tases la manta á causa del fresco que se sentía, .le arri­
maron un bofetón espantoso. Como los carreteros que 
vienen á esta ciudad van regularmente poco provistos 
de dinero y no llevan mas que cantidades insignittcan- 
tes, no pudo ser de mucha monta la cantidad reunida 
por los ladrones.»

Hé aquí la táografia que publica La Crónica de Bar­
celona de un sujeto preso en Barcelona y las causas de 
su captura:

«Gracias á las acertadas disposiciones adoptadas por 
el jefe de orden público señor Fiol, llevóse ayer á cabo 
una captura de señalada importancia.*

La de un sujeto llamado Ruperto Ramón Mestres (a 
Cap ie pá ó Cap de Merfal, que se supone fué uno de loŝ  
principales actores en la espedicion y robo de Sitjes por 
una partida que se tituló carlista para cometer días atrás 
•1 atentado de que tienen noticia nuestros lectores.

Sospéchase que tampoco era ageno ese pájaro á los 
robos de las diligencias de Figueras y de Igualada, ve - 
rificados anteriormente.

El tal Mestres lleva, además, la recomendación de ser 
prófugo de loa pre*-idios de Valencia y de Africa donde 
sufría condenas graves.

Al evadirse de las Chafarinas pasó una temporada en 
el campo del moio, cuya vida no hubo de gustarle, pues­
to que se le redujo hasta el punto de obligarle á arar ha­
ciendo las veces de una caballería.

Regresado á España, captúresele tres ó cuatro me. 
sea atrás en Barcelona, calle del Mediodía, donde trató, 
aun cuando en vano, de resistirse y hacer frente, nava­
ja en mano, á :0s agentes de la autoridad. .

Al trasladársele á Valencia, escapó nuevamente de la 
cárcel de un pueblo inmediato á aquella capital, y des­
de entonces venia dedicándose otra vez, por lo visto, á 
sus negocios.

Añádese que su evasión de los presidios de Africa le 
costó la vida á un centinela.

Tal es la triste historia que se nos ha hecho del fa­
moso Cap de pás

Ayer debió reunirse en Cádiz la Asociación ó liga de 
contribuyentes en sesión extraordinaaa para dar lec­
tura al proyecto de maniñesto-protesta, redactado por 
la comisión de propietarios é industriales contra los 
presupuestos del Estado, presentados á las Cortes.

La comisión permanente de la diputación provincial 
y el ayuntamiento de Córdoba han acordado elevar al 
gobierno una exposición pidiendo el indulto de los pre­
sos procedentes de la partida carlista que mandaba el 
Sr. Caracuel.

No podemos menos de aplaudir tan humanitaria re­
solución.

En la mañana del 4 se produjo un altercado entre 
varios vecinos de Puenteduero (Valladolid}, resultando 
dos heridos.

tomadas por la Puerta respecto al patriarca armenio. 
1 Londres 6, noche.—Gladstone y lord Granville 
I han hecho la siguiente declaración en las Cámaras:
I «Estamos autorizados para declarar que el gobier­

no americano ha consentido en considerar la conclu- 
. sion del tratado supletorio como la solución deflniti- 
I Ta de las reclamaciones de las pérdidas indirectas.» 
. (Grandes aplausos.)

Lord Russell retira la proposición que tenia pre- 
I sentada.
¡ Londres 7.—El ministerio declaró en las Cámaras 
I que las reclamaciones por las pérdidas indirectas 
, originadas por el «Alabama» no han sido retiradas 

todavía, y que su retirada depende de la aceptación 
I del articulo adicional del tratado de Washington.

Fabra.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Vensalle» 6, noche.—Asamblea nacional. Continúa 
la discusión sehre el proyecto de ley relativo al re­
clutamiento.

Pénese á  discusión el artículo que se refiere á Im 
duración del servicio militar. -

El general Trochó sostiene que debe ser de tres 
años en el ejército activo. Expone un largo y compli­
cado sistema, del cual resulta, en su opinión, mayor 
cantidad y mejor calidad de soldados, y al mismo 
tiempo la educación y la moralización de los ciuda­
danos, por medio del ejército. Según dicho sistema, 
resultarla un efectivo de 432,000 hombres en el ejér­
cito activo y 650,800 en la reserva.

Continúa 1a discusión.
Amberes 6.—En la Bolsa se ha cotizado:
El 3 por 100 español, á 29 li8.
El portugués á 41 1{4.
Amsterdam 6.—Han cerrado en la Bolsa:
£1 3 por 100 español, á 30 1(4.
£1 portugués, á 41,65.
Berlín 6, tarde.—Carece por completo de funda­

mento la noticia dada por algunos periódicos, de que I 
el principe de Bismarek tiene el propósito, habiéndo- ¡ 
lo anunciado asi, de conservar la plaza de Belfort | 
después del pago de la indemnización de guerra. |

Roma 5.—El periódico el «Católico» acusa á Tur- i 
quia de haber violado el tratado do Paris de 1856 y ' 
de haber faltado á las promesas recientemente hechas 
al Sr. Franchi, enviado extraordinario del Papa en ‘ 
Constantinopla, á consecuencia de la* reMluoiones
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Era poco más de la media noche del 6 de Agosto. El 
Marqués de la Romana, que no había asistido á la mesa, 
entre cuyos convidados se sentaba el ayudante portador 
de los pliegos de Bernadotte, noticioso ya de las nove­
dades de Zeelaudia y lleno de recelos ante concurrencia 
tan sombría y taciturna como la de que se veia rodeado, 
velaba sumido en las mas hondas y tristes reflexiones. 
No esperaba sino la desgracia del ejército ó una mancha 
indeleble en su limpio nombre; y, sin embargo, llama­
ban a la puerta de su habitación dos oficiales, mensaje­
ros de nuevas felices, que iban a sacarle de todas sus pe­
nosas y abrumadoras perplejidades.

El más caracterizado era D. Fé ix Carreras, teniente 
del batallón de Cataluña, que acompañaba al alférez de 
su cuerpo D. Antonio Fábregues, hijo de esa tierra ca­
talana tdu fecunda eu caracteres. Fáoregues habla re­
cibido del gobernajor francés de Lau gueiand ei encargo 
de unos pliegos para el general Fririon, y de acuerdo 
con algunos de sus compañeros, encendido á la vez en 
ira con los sucesos de Zeelaudia, había aprovechado la 
Ocasión de su vuelta para, amenazando con la espada a 
los marineros dinamarqueses que le conducían, atracar 
ál costado de uno de loshavíos ingleses que observaban 
las islas. ¿No es verdad, señores, que la actitud enérgi­
ca de Fábregues eu la lancha, el asombro del ordenanza 
impidiéndole defender el fusil que descausaba entre sus 
manos, la decisión de los diuamarqueses armados á fa­
vor de aquel asombro, y Fábregues siempre imponién­
dose á sus enemigos y á la fortuna, son dignos de un 
pincel ó un buril privilegiados? (1).

Una vez en la escuadra, Fábregues, no solo halló 
acogida benévola, favorable además .«^sus fines y á los 
de sus camaradas, sino que pudo comunicar con el te­
niente de navio D. Rafael Lobo, enviado á aquellos ma­
res por los diputados de la junta suprema de Sevilla eu 
Inglaterra con el proyecto general de evasión para nues­
tro ejército. Todo acordado entre los dos españoles y el 
contra-almirante Keats déla escuadra británica, Fábre­
gues volvió á tierra cargado de las órdenes y proclamas 
que la junta de Sevilla habla encomendado á sus dipu­
tados para el marqués de la Romana, de algunas cartas 
páralos jefes y oficiales más influyentes con las tropas, 
con las noticias mas interesantes, aunque muy atrasa­
das, del estado de las cosas en España, y con la instruc­
ción detallada de cuanto debía hacerse para no dejar un 
solo soldado en Dinamarca.

Fábregues desembarcó sin accidente alguno en Lan- 
gueland la noche del 5; pero, ya os lo he dicho antes, el 
entusiasmo de su misión, que le rebosaba en el pecho, 
y sus imprudentes espontaneidades con cuantos encon­
traba, hicieron llegar á oidos del comandante francés el 
rumor de noticias tan alarmantes, confirmado por la de 
embarcarse nuestro héroe para Fassing, sin darle si­
quiera cuenta de su comisión en Zeelaudia. No se ha­
blaba en Langueland mas que de la vuelta á España, 
«como si fuese tan fácil, dice uno de los expedicionarios 
que no hubiera que hacer mas que embarcarse,»y nun­
ca estuvo en mayor peligro tan halagador psnsamien- 
to. Afortunadamente Fábregues tropezó en el canal de 
Fassiug con su sargento mayor, quien le hizo volver á 
Langueland; pero no logrando desvanecer las sospechas 
que habla concebido el jefe francés, y temiendo las tras­
mitiera á Bernadotte, se decidió á enviar al teniente Car­
reras al cuartel general con el alférez Fábregues disfra - 
aado de asistente.

Tan pronto como el marqués de la Romana se ente­
ró de las órdenes y cartas que le traían los dos oficiales, 
asi como de las noticias que le trasladaba Fábregues y 
de los proyectos de D. Ambrosio de la Cuadra para ha­
cer de Langueland el punto de rennion, y en todo caso, 
el refugio de los españoles hasta su embarque, hizo lla­
mar á los oficíales de su Estado mayor para poner en 
juego los medios mas expeditos y seguros de llevar á 
cabo plan tan bien concertado y prudente. No necesita - 
ba llamarlos, porque lleno de celo el activo mayor de 
Cataluña, habla dado aviso con el mismo Carreras i  los 
principales jefes del ejército en Nyborg, de las noticias . 
mas interesantes de España y de la feliz expedición de 
Fábregues, suplicándoles á la vez influyesen con el ge­
neral en jefe para que tomase la resolución que unánime- i 
.mente pedían oficiales y soldados. Y 0 ‘DonneIl que ha­
bía acompañado á Carreras, y Bresson, que acudía de su 
campo inmediato al cuartel general con varios otros, 
ayudaron al marqués á dictar las órdenes mas conve­
nientes para la reunión del ejército y los preparativos 
del embarque (2).

Bresson, como jefe de artillería, proporcionó tres 
oficiales del cuerpo, que á loa pocos momentos se dispo­
nían á pasar á Jutlandia, donde la presenciado Kinde- 
lan y la proximidad de Bernadotte exigían una gran ac­
tividad y suma cautela si habían de salvarse los regí-  ̂
mientos establecidos en aquella provincia.

Era necesario antes despedir el ayudante que espe­
raba la contestación á las órdenes del principe de Ponte- 
Corvo, y se hizo con una carta pidiendo algún tiempo 
para calmar la efervescencia general en las tropas, con 
lo que sé consideraba posible obtener en plazo no largo 
el juramento que se las jmponia. No había ya temor i

(1) Fábregues contaba así la aventurad un herma­
no suyo: «Pues en este estado dejtan terribles circuns­
tancias fui destinado desde la isla de Langueland á Co­
penhague con unos pliegos para un general frrncés: á 
mi regreso examiné escrupulosamente la costa, y ha­
biendo encontrado una lancha en casa de unos pescado­
res, les dije traía pliegos, y si querían llevarme á Lan­
gueland les pagarla bien respecto al lodeo que me evi­
taban: convinieron á ello, y observando tres navios in-
f leses que estaban fondeados como unas cuatro legnas 

esdo donde me embarqué, me arrebaté de un impulso 
de patriotismo, y sin mas reflexión tiro de mi sable, y 
les dije me llevasen á bordo de los enemigos; un soldado 
que tenia conmigo, ignorante de mis Intenciones, queda 
sorprendido, se aterroriza y quena echarse al agua an­
tes que cooperar á mis designios; los dos marineros se 
resisten, y uno de ellos se apodera del fusil del soldado. 
Viéndome en estos apuros, me resolví á matarle antes 
que regresar á tierra, desde donde pie habían observado 
ya, y, por lo tanto, estaba perdido: ven mi obstinación; 
yen esta contienda, con un afortunado golpe hago caer 
el fusil de la mano del molinero, y yo no sé como les 
hago remar háoia los buques ingleses...»

(2) D. José Ü'Dounell decía en su escrito ya pitado; 
«El alma grande y fuerte del valiente marqués de la Ro­
mana y su corazón todo español se electrizaon de tal 
suerte con la lectura de los pliegos y proclamas de Es­
paña, y la de la carta en que el almirante Keats le ofre­
cía su asistencia, que hubo un momento de recelo de al­
gún accidente funesto.»

' una repulsa del principe; lo que se quería era desorien- 
 ̂ tarle y ganar un tiempo precioso en instantes tan cri- 

licos.
Partió, con efecto, Mr. Villiatte, y tras de él salieron 

los oficiales de artillería, con tal presteza, que les fué 
necesario detenerse en el paso del Pequeño Belt; no fue - 
ra aquel á sospechar de su premura cuando acababa de 
dejarlos en nuestro cuartel general.

«¡A España!», iban de cantón en cantón diciendo loa 
emisarios del marqués. «¡A Españal», llamamiento má­
gico, á cuyo eco, repercutido por todas las fibras, no 
hay corazón español que no responda con la emoción 
mas ardiente.

Despreciador en los peligros, imperturbable en los 
reveses, estoico en ias ¿ nvac.oues, nuestro soldado se 
apasiona por la guerra; todo lo resiste cuando su pene­
tración aplica los vaivenes de la fortuna a un fin útil 
para la patria. Cuando no, el recuerdo del monte, del 
arroyo, del bosquecíllo que dan sombra y fre.scura al 
hogar paterno, haciéndole confundir el patriotismo con 
la nostalgia, le empujan hácia las resoluciones mas per­
turbadoras. Quien le ha visto fuera de su país ó le haya 
estudiado en la historia de nuestro ejército, le habr- en­
contrado el mismo, alegre al partir, valiente y discipli­
nado en la batalla, temerario en toda empresa que se 
roce con lo maravilloso, triste en la tregua y en la inac­
ción, murmurador, voltario, exigente y amotinado.

¡Cuál, señores, no se mostraría en Dinamarca sir­
viendo una causa tan opuesta á sus nobles aspiracio­
nes! Ya le habéis visto tocando á los confines de la In­
disciplina; y se hubiera engolfado en su piélago verti­
ginoso sin aquel grito salvador que le devolvía la espe­
ranza de una misión mas útil y mas gloriosa que la de 
ayudar á planes y proteger intereses que por fin habían 
de redundar en perjuicio de la pátria.

«¡A España!» Y soldados, oficíales y jefes, todos con 
el corazón henchido de entusiasmo, llenos de coniiauza 
en su noble caudillo y rebosando de gratitud por los que 
un odio común trasformaba de enemigos seculares en 
abados sinceros, se abrazaban en derredor de sus ban­
deras y estandartesi pátria emblemática, aire, luz y 
tierra eu que anhelaban inundarse y morir.

El plan fijado para la evasión por los avisos y conse­
jos del contra-almirante Keats consistía en reunir todas 
las tropas en un punto de Fionía fácil de fortificar, ó en 
una de las pequeñas islas donde el ejército pudiera es­
perar los trasportes que debían presentarse á la vista 
de un momento á otro. El marqués, siguiendo las inspi­
raciones de .Cuadra, señaló Langueland como punto de 
reunión, y á aquella isla, <le que el batallón de Catalu­
ña se haría dueño inutilizando la acción del comandan­
te francés y del gobernador por Dinamarca, debían di­
rigirse todos los cuerpos. Los de Jutlandia pasarían el 
Pequeño Belt al abrigo de los regimientos mas próxi­
mos de Fionia, ó harían rumbo directamente á Langue­
land, según les fuera posible, mientras el marqués, 
apoderándose de Nyborg, preparaba el embarque de los 
que se concentraran en derredor de su cuartel general. 
De los de Zeelandia no habla por que ocuparse: su dise­
minación por el N. de la isla daba á conocer su impo­
tencia para empresa tan arriesgada y difícil ante el 
quintuplicado número de sus vigilantes guardianes; y 
pocos dias después se tuvo noticia del desarme y se­
cuestro de los dos regimientos.

Después de mil tropiezos llegaron los emisarios á 
Fridericia, donde se hallaba Kindelan con un batallón 
de Zamora. Corría el general riesgo muy grave sí, guia­
do por su deslealtad, se oponía á las órdenes c|ue el ar - 
tillero Lamor le presentaba después de haber conferen­
ciado con los jefes allí residentes.

Fingiendo su más completa conformidad con el pro­
yecto de la Rumana, trasladó sus órdenes á los tres ba­
tallones, y pidió trasportes á los gobernadores daneses; 
pero luego huyó para dar la voz de alarma en el cuartel 
general, no distante, del príncipe de Ponte Corvo. Su 
disimulo sirvió, sin embargo, para que el comandante 

j del punto, aun extrañando la marcha de Zamora, no 
I opusiese obstáculos al embarque; todo lo contrario, lo 
j ayudara aprestando naves menores de las que fondeaban 

en aquellas aguas. Tampoco los halló formales el regi- 
I miento del Rey para su paso á Fiouia. Su coronel logró 
i convencer al comandante de Aarhus de su marcha obe- 
 ̂ decía á la necesidad de dar fuerza al general en jefe 
j contra los que se negaban á prestar el juramento; y en 
J cuatro faluchos, en que apenas cabían de pié oficiales y 
i soldados, se hizo á la mar, no dejando en el continente 

ni un solo hombre. Los caballos quedaran en poder de 
I los patrones con las instrucciones mas detalladas sobre 
■ su conservación y cuidado hasta el r^reso del del regi- 

miento, sin que sus cándidas simpatías permitieran á los 
' dinamarqueses revelarles la inutilidad para el combate 
' de un cuerpo de caballería en tales condiciones.
I El del Infante no tuvo la autorización para embar- 
; carse del gobernador de Randera, oficial que compren - 
' día el castellano, y se habla enterado, aunque imporfec- 
I tamente, de las causas de aquella marcha precipitada.

El de Aarhus llevó, por fortuna, su condescendencia al 
' punto de permitir el embarque, aun no dándose por con­

vencido de las razones que el coronel le adujo para dis­
culpar la traslación del regimiento de un puerto como 
el de Randera, al en que intentaba ahora darse á la mar, 
exhausto casi de naves , con las que el rey había 
fletado.

¡ El único regimiento de los de Jutlandia que no logró 
evadirse, fué el de Algarbe. La debilidad de su coronel, 
anciano irresoluto, que creyó deber consultar al del 
Rey, «como si para obrar con honor y delicadeza, dice 
un cronista, se necesitasen modelos», y su sustitución 
por el teniente coronel, que también burló las esperan­
zas de los que le hablan elegido, evitaron el embarque 
de tan brillante regimiento. El capitán D. Antonio Cos­
ta, con otros oficíales y las cuatro compañías acantona­
das en Horsons, llegó al Pequeño Belt; pero, en alarma 
ya los franceses, se vió junto á Fridericia cortado y en­
vuelto por los quince escuadrones del regimiento de Ca­
ballos-Belgas. Sin esperanza entonces de salud, y obli­
gado á rendirse, Costa, no queriendo sobrevivir al fra­
caso de sus nobilísimos intentos, antes de entregar la 
espada se mató de un pistoletazo (1).

Entretanto el marqués de la Romana, puesto de 
acuerdo con el almirante inglés por el intermedio de 
Lobo y de Carreras (2), se había apoderado de Niborg, 
aunque no con el beneplácito, sin resistencia al menos, 
de la guarnición dinamarquesa y su comandante. Pero 
la escuadrilla surta en el puerto se oponía á facilitar ios 
trasportes que el ejército necesitaba para trasladarse á 
Langueland, y tuvo su jefe la honrosa temeridad de 
romper el fuego contra los buques ingleses que se pre­
sentaron á la entrada de la bahía. El combate era muy

 ̂[1) Costa ó Coste, que así se llamaba, emigrado fran­
cés que había servido eu las compañías de Guardias de 
Corpa, se situó, al matarse, al frente de los soldados de 
Algarbe, y les dijo: «Soy francés; pero debo á España la 
acogida mas generosa. Para no pelear contra mis con­
ciudadanos ni mostrarme ingrato con mi nueva patria, 
voy a morir.»

En una exposición que después produjeron los ofi­
ciales explicando su conducta, decían que los soldados 
ae quejaban de sus oficiales y pedían se les condujera á 
su adorada patria. «Confusión y vergüenza causaba, 
Exemo. señor, el ver á unos hombres sin obligaciones, 
con sentimientos de mas honor y patriotismo que los 
oficiales...» La conducta de Costa, aunque emigrado 
fraocét, y la de Zaldarnaga, Miranda, Solana, Perero, 
Torres. Lafuentey Oteiza, que le acompañaron, prueba, 
sin embargo, que allí todos se mostraban españoles.

(2) Mas de una vez pasó á nado Carreras de la oosta 
á los buques ingleses para que la vista de un bote no 
produj ra sospechas en los dinamarqueses y en los mu­
chos espías de que Bernardotte había rodeado al mar­
ques de la Romana.

desigual, y á la media hora tenían que arriar su pabe­
llón los dinamarqueses, con lo cual Romana y sus alia­
dos pudieron deuicarse activa, pero trauquiiamen e,
los preparativos del embarque.

No era prudente verificarlo eu el puerto, desde cu­
yas balerías aun clavados los cañones, se podía entorpe­
cer en sus últimos periodo»; así es que se dcCiUió lor- 
mar un campo en la punta de iálipshawn, próxima á 
Nyborg, donde se reunirían las tropas y se embarcarían 
sin obstáculo.

El 9 por la noche llegaron Zamora, el tercer batallón 
de la Princesa y los Zapadores, que en veintidós horas 
habían andado las diez y seis leguas que hay de Middle- 
faart á Ny borg, cuuierios, eu su retaguardia, por los 
dragones de Aimansa.[Ij; el 19, mientras se preparaba 
el embarque de la artillería y los víveres, se presentó el 
corunel dei Rey anunciando la inmediata llegada de su 
regimiento, que había recorrido toda la costa septen - 
trional y oriental de Fiouia; y el 11, clavada la artille­
ría de la plaza, abandonaron las tropas á Nyborg para 
embarcarse aqueda misma mañana en SI pshaw, á pe­
sar de 1̂  violento y contrario de los vientos.

Por la noche so incorporaron á la escuadra los tras­
pones del Infante, y el 13, por fin, después de varios 
trasbordos por el estado del mar y las condiciones des­
favorables de los buques menores, tomaron tierra nues­
tras tropas eu Langueland, donde Cuadra, con su bata­
llón de Cataluña, el de Barcelona y los dragones de Vi- 
liuviciosa, embarcados el 9 en iáweudburg, se había he­
cho duAñu de todas las baterías de lu costa.

Un libro merecen los hábiles procederes de Cuadra y 
su energía en ocasión tan critica. El tuvo astucia para 
inutilizar la acción del comandante francés; y adorme­
ciendo primero al general dinamarqués, conde de Als- 
feld, gobernador de la isla, y obligándole después á de­
poner las ai mas, a pesar de 1o numeroso de las fuerzas 
puestas á su cargo (2J, hizo de Langueland un punto de 
refugio inatacable para el ejército.

Asi justificó las esperanzas que eu él depositára el 
marqués de la Rumana, confirmó la reputación que ya 
tema de valiente y entendido, y preparó en su carrera 
los ascensos que con servicios eu la guerra de la Penín­
sula, tan relevantes como el que acababa de prestar, ha­
blan de conducirle á los primeros puestos de la milicia.

Ya en Langueland el ejército, é impotentes para es­
torbar sus operaciones los dinamarqueses que guarda - 
ban la tierra, ae dedicaron las tropas españolas á rimnir 
provisiones y hacer la aguada indispensables para el 
embarque. Eu los dias que aun permanecieron eu la* is­
la, llegaron á ella emisarios disfrazados y parlamenta­
rios con proclamas y despachos de los generales france­
ses, dirigidas aquellas á la tropa, suponiéndola eugaña- 
da, y amenazadores los últimos ó procurando introdu­
cir la discordia entre los jefes.

Ni dejaron de aparecer, aunque con todo género de 
precaucioues, á favor del estado del mar ó de las tinie­
blas de la nuche, las cañoneras dinamarquesas acogi- 
-das hasta entónces en los puertos de Fionia. Pero ni 
las sugestiones de Boudet y Bernadotte (3), ni el fuego 
de los uínamarqueses, lograron imponer á nuestros ex­
pedicionarios, siempre vigilantes y ansiosos de escar­
mentar por las armas á los que hablan burlado con la 
noble astucia de su patriotismo.

El 21, por último, se embarcó para España todo el 
ejército, menos los regimientos de Astúrias, Guadala- 
jara y Algarbe que, según habéis oido, quedaron pri­
sioneros, y la guardia de honor de Ponte-Corvo y algu­
nos destacamentos, que tampoco pudieron reunirse á 
sus cuerpos en Dinamarca (4). Sin haber cometido una 
vejación ai exigir el meuor sacrificio á los habitantes, 
indemnizándoles largamente y abandonando en las pla­
yas las armas recogidas á sus tropas y hasta sus propios 
caballos, los españoles dejaron para siempre aquella 
tierra, uonde ya no esperaban sino la esclavitud ó la 
mu'.rte (5).

(I) La falta de instrucciones por la fuga de Kíndelan 
detuvo -n Middlefaart á Zamora, la Princesa y los zapa­
dores. Perplejos los jefes y en la duda de lo que debían 
hacer, se ofreció el subteniente de zapadores, D. Juan 
Pablo Sebastian, á dirigirse al cuartel general, y, con 
efecto, no sin peligro, y a pesar de la oposición del go­
bernador deOdensee, logró avistarse con el marqués de 
la Romana, recibir, con el elogio de su conducta, las ór­
denes convenientes, y regresar, por fin, á Middlefaart el 
día siguiente al de su salida, en el mismo carruaje con 
que, eu compañía de su asistente, había emprendido la 
expedición. Veintidós horas después se presentaban 
aquellos cuer )os á las puertas de Nyborg.

(2J Consistían en unos mil y tantos hombres de bue­
na infantería, cuatrocientos caballos, varias piezas de 
artillería, algunas milicias y los habitantes de la isla 
armados. (Manscurito de Cuadra.)

(3) Bernadotte se manifestó siempre apasionado do 
los españoles Ya en Hamburgo se había mostrado in­
dulgente con los soldados que en sus contiauas reyer­
tas con los franceses hacían uso de las armas, causando 
no pocas desgrac.as; y en los últimos días proporcionó 
la evasión y aun dinero al capitau de artillería D. José 
Guerrero, que preso en el desempeño de una comisión 
del marques déla Romana, apostrofó duramente á Kin- 
deiao, llamándole traidor eu presencia del mismo prin­
cipe do Ponte-Corvo. Esto dicen algunos historiadores; 
pero lo cierto es que Guerrero, á quien queremos creer 
salvó Bernadotte la vida, pasó cinco meses en un cala­
bozo y tres años mas en Francia como prisionero de 
guerra.

(4) Estado de las tropas que componían la división 
expedicionaria del Norte, con la clasificación de las que 
regresaron á España y las que quedaron en Dinamarca, 
según el parte del brigadier conde de San Román:

■ In/anteria de linea,
Zamora, regresaron 3 batallones, 54 oficiales y 1.757 

individuos de tropa.—Quedaron, 11 oficiales y 162 in ­
dividuos de tropa.

Princesa, regresaron 3 batallones, 62 oficiales y 1,953 
individuos de tropa —Quedaron, 9 oficiales y 124 indi­
viduos de tropa.

Guadalajara, regresaron 2 oficiales y 120 individuos 
de tropa.—Quedaron 3 batallones, 62 oficiales y 1,792 in­
dividuos de tropa.

Astúrias, regresaron 20 individuos de tropa —Que­
daron 3 batallones, 69 oficiales y 2,075 individuos de 
tropa.

Idem ligera.
Primero Cataluña, regresaron 1 batallón, 44 oficia­

les y 1,066 individuos de tropa,—Quedaron 25 indivi­
duos de tropa.

Primero Barcelona, 1 batallón, 39 oficiales y 1,205 in­
dividuos de tropa.—Quedaron 5 oficiales y 53 indivi­
duos de tropa.

CahoMeria de ll nea.
Rey, regresaron 4 escuadrones, 39 oficiales y 551 in­

dividuos de tropa.—Quedaron 5 oficíales, 69 individuos 
de tropa y 501 caballos.

Infante, regresaron 35 oficiales y 561 individuos de 
tropa.—Quedaron ocho oficiales, 57 individuos de tropa 
y 561 caballos

Algarbe, quedaron 4 escuadrones, 38 oficiales y 541 
individuos de tropa y 495 batallones.

Id. ligera.
Almansa, regresaron cuatro escuadrones, 39cflciales 

y 569 individuos de tropa.—Quedaron cuatro oficiales, 
40 individuos de tropa y 559 caballos.

Villaviciosa, regresaron cuatro escuadronea, 34 oficia­
les y 580 indi vi Ju-s de tropa.—Quedaron dos oficiales, 
seis individuos de tropa y 513 caballos.

Artillería.
Regresaron 16 oficiales y 349 individuos de tropa.— 

Quedaron tres oficiales, 15 individuos de tropa y 357 ca­
ballos.

Zapadores.
Regresaron 5 oficiales y 99 individuos de tropa.— 

Quedaron Oficiales. . . .
Totales, regresaron 369 oficiales, 8.821 individuos de 

tropa.—Quedaron 215 oficiales, 4.950 individuos de tro- 
pa y 2¿S6 caballos. ,

Eü0e loa varios estados que hemos tenido a la vis­
ta, todos oficiales y todos distintos, ninguno aparece 
tan exacto como el presente.

(5) «Para no señalar con la sangre de uno de sus in­
dividuos el dia eu que adquirieron la libertad, dice el

¡Adiós valientes de Astúrias y Guadalajara! ¡Adió, 
los de Algarbe, victimas todos de la generosa manifes­
tación da vuestro patriotismo! Iréis, en castigo de tanta 
audacia y tanta abnegación, á cubrir del fuego enemigo 
á las orgulloaas águilas francesas, a sepultaros en las 
nieves acumuladas por el Bóreas para atajar al tirano 
en el camino de sus hidrópicas ambiciones. Allí, como 
vuestros antepasados en Canas y el Metauro, luchan­
do con los hombres y los elementos, haréis ver de nue­
vo al mundo cuales son la virtud militar de los españo­
les, su constancia y fortaleza.

Y si de los huracines de hierro que, mas afortuna­
dos, van vuestros hermanos á arrostrar en las montañas 
patrias, surge el rayo vengador que hunda al protervo, 
España recordará vuestro heroísmo, y, madre cariñosa, 
saldrá á recibiros llena de gratitud y cantando vuestras 
alabanzas.

Hecho, es, señores, el de nuestros compatriotas en 
Dinamarca que, según la bella expresión de una de las 
publicaciones do la época, lava á la especie humana de 
las manchas de que ae habla cubierto en los últimos 
«iempos creyéndola incapaz de ofrecer un espectáculo 
de virtud y de verdadero heroísmo.

Mas no hubo sino un pueblo que diera ejemplo tan 
admir.>ble de energía y de amor á su independencia ante 
el poder incontrastable hasta entonces del que hacia 
doce años que imponia su voluntad á Europa sin darle 
paz, ni descanso siquiera, donde reponerse de tanto y 
tan rudo golpe como iba sobre ella descargando Una 
sola nación y un solo ejército, la nación española y sus 
soldados, en cuya pertinacia inquebrantable se estrella­
ron el genio militar de Napoleón, igual, si no superior, 
al de loa mas célebres capitanes de la antigüedad, el 
valor de sus inúmeras legiones, sus formidables tor­
mentos, sus artes, en fin, y su fortuna

L a PÁTBiA ES MI NORTE: hé aquí el lema que la gra­
titud nacional estampó en el pecho de nuestros solda­
dos de Dinamarca como expresión la mas sublime de las 
aspiraciones de aquellos valientes.

La Pama con sus cien leguas difundió por el mundo 
la nueva hazaña tan feliz, y los pueblos y los gobiernos 
sometidos al capricho de la Francia se estremecieron de 
alegría á la vista de nuestra España coronada de laure­
les, con los de Bailén y Zaragoza, de Valencia, del 
Bruch y Dinamarca.

El ódio y la envidia, esas sierpes venenosas siempre 
mudas en los momentos de la admiración y la justicia, 
se aprestaron muy luego á romper en su estridente gri­
terío, ya que no contra los soldados, contra el caudillo 
de empresa tan maravillosa. Pero aun pudo escucharse, 
fria y serena, la voz del severisimo lord Wellington, que 
exclamaba ante el cadáver del marqués de la Romana: 
«El ejército español ha perdido en él su mas bello orna­
mento, su nación el mas sincero patriota, y el mundo 
el mas esforzado y celoso campeón de la causa en que 
estamos empeñados.—H e  b ic h o .

VARIEDADES*

La junta directiva de las obras de reparación de la 
iglesia de Santo Tomás nos remite, rogándonos su in­
serción, el siguiente documento, que con gusto .trasla­
damos á nuestras columnas, viendo por él los resalta­
dos que en poco tiempo h« dado la suscticion abierta con 
destino á aquellas importantes obras:
JUNTA OFICIAL DE LA PARROQUIA DE SANTA^JCRUZ PARA 

LA REPARACION DE LA IGLESIA DE SANTO TOMÁS.

Nota de snscrieiones.
Reales.

SS. MM. el rey y la reina.................................
El Banco de España................................ | ’
Señora condesa viuda de Santiago de Cuba. 
Exemo. Sr. D. Juan Manuel Manzanedo. . ! 
D. José Campos (ofreció además una alhaja dé 

plata, valor de 3 á 4.000 rs., para una rifa),
D. P. de A. y A...........................................
D. José Genaro Villanova...................!
Exemo. señor marqués de Valderas., . ! |
Exemo. Sr. D. J. J. de Osma. . . ! . i i
D. Fernando de la Vera é Isla..
Doña Cristina Dusmet de la Vera.
Doña Luisa Dusmet.................................... ’ |
D. Francisco de P. Dusmet......................... |
Una familia feligresa..........................
A. R..............................................................; ;
Redacción de La Convicción, de Barcelona.
¡sr. D. Francisco J. Bendicho y señora, doña

María de los Dolores Puchi..........................
Una señora, por su difunto esposo. . . .
Señora doña P. O..................................... | '
Doña María del C. Gosalver de Navarréte! i 
Señoras de Moreno é Iruegas. .
Sr. D. F .......................................... ! ! ! !
Señora doña Lucia Brieva de Rivero. . . 
Señora doña Juana Sánchez Heredia. . . ,
Señora doña Ana Monasterio........................
D. Eduardo Cuesta y Sánchez........................
D. Valentín Martínez................................
Sr. D. M. I................................................
E . A......................................................... ;
Señora doña Vicenta Usos.............................
D. Manuel Gallo...........................................
R . M..........................................................;
Doña María Vázquez, viuda de Oseñalde. .
Señora viuda de Cuadrado.............................
D. José Andrés...........................................
A . H ................................................................
Un feligrés................................................|
D. Hilario Blanco............................................
S. D. R. de P., por un trimestre. . . .
Una señora viuda de Chinchón........................
El señor tesorero de la asociación de católicos

de San José......................................
Sr. D. Santiago Tejada..................................
Una feligresa.....................................................
Recaudado en,el petitorio de la parroquia in­

cendiada.........................................................
Un sacerdote feligrés.......................................
Exemo. Sr. D. Miguel Chacón y Duran. . .
Una persona devota, por mano del señor cura

párroco...........................................................
D. José Fernandez Caro, de Valdepeñas. . .
D. Antonio Quesada.........................................
La señora de Urzaiz. .......................................
Una Si ñora, por conducto de D. Fermín de la

Cruz............................................• . . .
D. Cesáreo Fernandez Losada..........................
D. Francisco Claramunt..................................
D. Alfonso Vázquez..........................................
D. Pedro Real, vicario general castrense. . .
Exemo. Sr. Marqués de Miravel...................
Comunidad de Escolapios de San Fernando. .
D. Tomás Isern................................................
D. An*'rés Ibarra..............................................
D. José Aniceto Ortega, por encargo de doña

Celestina Jerez de las Heras.........................
Don Juan Críspulo Restituto........................

40.000
40.000
20.000 
20.000

20.000
10.000
5.000
4.000
6.000 
2.000 
1.000

320
200
160

1.000
80

4.000 
100 
400
60

240
1.000 

500
1.000

500
100
loo
200
500
40

100
1.000

500
1.000

500
160
500
leo
500
60

1.000
400
300

8.661
500
500

60
loo
40

2.000

200
20

loo
10

500
4.000 

600
2.000 

20

Total......................................  206.935

(Se continuará.)
«

El presidente, Fernando Alvarez del Rio.—El vice­
presidente, Lorenzo Arrazola.—El contador, Ibarbía.— 
El tesorero, José de Uribarri y Arechavala.

Nota. Las listas de suscricion, libros y documentos 
de ingresos y gastos, así como las cuentas de compras 
de materiales, están á la disposición de todas cuantas 
personas quieran enterarse de ellas, en poder del teso­
rero y secretario, calle de la Concepción Gerónima, nú­
mero 19, almacén, desdólas siete déla mañana hasta 
las nueve de la noche, todos los dias no feriados.

Madrid 4 de Junio de 1872.-E1 secretario, José do 
Ulibarri y Arechavala.

Glonard, los españoles abandonaron en la isla 
a un criminal sentenciado á muerte.»

Tainbien se dió suelta al teniente Cira, preso á «n 
¡miomente ‘I"® ‘® comprometí.;

Ayuntamiento de Madrid



EL Ero DE Va .—Sábado 8 de Junio de 1872.
E F E M E R I D E S .

DIA 8  DE JUNIO.

En este diacelebran los romanos la fiesta déla Inte­
ligencia.

623. Muerte de Mahoma.
' 8®3. D. Alonso III socorre á la ciudad de León, que

tenma aitiada los moros.
103'. Muere en la batalla de Tamara el rey D. Ber­

nardo III.
1132. Se'establece en España la orden de canónigos 

seglares premostratenses, fundando el primer convento 
llamado de Fuentes Claras (Santa María dé Retuerta),
en Valladolid.

1284. Batalla naval delante de Malta, ganada á los 
franceses por el almirante catalsn Roger de Lauria.

1486. El rey D. Fernando el Católico se apodera de 
Illora.

1501. Pragmática expedida en Granada por los re­
yes Católicos, revocando el privilegio de Sevilla para 
que «no se prendiese por deuda al que tuviese caballo 
por tiempo de año y dia.»

1517. Se acabó de imprimir la Biblia cmplutense, 
obra de mas de quince años de trabajo.

1536. Suprímanse en Inglaterra por órdon del rey 
Enrique VIII 376 monasterios.

1662. Rendición de la plaza de Frumeña á los espa­
ñoles.

1704. Los españoles se apoderan de Porto-Aleg e 
(Portugal).

1790. Es herido alevosamente, por la espalda, en 
Aranjuez, el conde de Floridablanca.

1801. Muere en Ayamonte de una bala de cañón don 
José Power, oficial de artillería.

1808. Entrada y saqueo del general francés Dupont 
en Córdoba; solo de la tesorería sacó mas de 10 millones 
fie reales.

— Los franceses llegan á Tufiela, hallan cortado el 
puente, pero pasan el rio en barcos; entran en la pobla­
ción y fusilan á varios paisanos. ■

— Napoleón reúne en Bayona un Congreso de es­
pañoles.

1809. Entran los ingleses en Plasencia contra los 
franceses.

__ Acción del puente de San Payo, ganada á los
franceses por los españoles.

— Sitio de Gerona prr los franceses.
1817. Prohibición del comercio de negros en las co­

lonias francesas.
1843. La junta suprema de gobierno de Barcelona 

declara la provincia de la misma independiente del go­
bierno de la córte.

1858. Gran incendio en París, que llenó de espanto 
á toda la población. Cinco casas que formaban los vas­
tos almacenes del Oran Condé, fueron devorados por las 
llamas, quedando reducidos á un monton de ruinas, 
ascendiendo los heridos á doce, aunque ninguno de pe­
ligro.

G -áC E T SL L A .

La «Gaceta» de hoy pnblica el bando de este 
ayuntamiento dictando las reglas para el pago de los 
puestos y colocación de los mismos en la vía publica en 
las fiestas de verbenas y romerías que se celebrarán en 
esta capital por el órden siguiente: La de San Antonio 
de la Florida el dia 12 del actual; las de San Juan y San 
Pedro el 23 y 28 del mismo; la de la virgen del Cármen 
y Santiago en los dias 15 y 24 de Julio próximo, y las de 
Nue.stra Señora de los Angeles, San Cayetano, San Lo­
renzo y la virgen de la Paloma, en los dias l.°, 6, 9 y 14 
de Agosto.

Esta tarde, á las tres y  media, se reunirán en la
Biblioteca Nacional todos los autores dramáticos lírico- 
dramáticos, los directores de periódicos y los directo­
res de obras teatrales, para tratar de un asunto muy 
importante. Al efecto se han repartido invitaciones 
personales.

Kosciusko, héroe polaco, vivió mucho tiempo en
Soleure (Suiza). Un dia quiso regalar á un amigo suyO 
algunas botellas de excelente vino, y como no podía él

mismo llevarlas, encargó de esto á un jóien, á quien dió 
para ello el caballo que él solia montar. Al volver el jó- 
ven, fué á casa de Kosciusko, y le dijo:

Otra vez que tengáis que encargarme algo, no me 
deis vuestro caballo, ó dadme también con el vuestra 
bolsa.

¿Por qué? preguntó Kosciusko.
Porque cada vez que encuentra á un pobrj por el 

camino y se quitad sombrero para pedir limosna, vues­
tro caballo se para, y es imposible hacerle que ando, 
hasta darle algo al pobre. Como yo no llevaba ningún 
dinero, no he encontrado otro medio que hacer ademan 
de dar limosna, y entonces es cuando el caballo consen­
tía en proseguir andando.

Esta costumbre del caballo es la prueba mas elo­
cuente de los benévolos y caritativos sentimientos del 
célebre Kosciusko.

Se introducen en el ejército aleman el servicio
de las palomas, las cuales llevarán las noticias en des­
pachos de fotografía microscópica, y una sección de ella 
irá en lo sucesivo, siempre para este servicio, unida al 
cuartel general.

El 18 del corriente empezará en el teatro de M a­
drid la temporada de zarzuela y baile, inaugurándose 
con la en dos actos, nueva. La liquidación social, y obra 
original del Sr. Santisteban, música del reputado maes­
tro Sr. Mjofort, y el baile Flamna.

Dos fallecimientos importantes han ocurrid j en 
Lóndres el 28 de Mayo: el del duque de B8lfort,jefe de 
la ilustre familia de los Russells y poseedor de una co­
losal fortuna, pues en Lóndres solo poseía calles enteras 
y el teatro de Covent-Garden. Vivía casi retirado, no 
tomando apenas parte en la Cámara de los Lores. La 
amilia Russells debe su fortuna á la revolución inglesa, 
pues el rey Guillermo dió una gran parte de la riqueza 
de los conventos suprimidos al jefe de ella, que desde 
entonces ha venido siendo el leader del partido whig.

También ha muerto mister Bulwer, que llevaba el 
titulo de lord Dalling, que representó en España á In­
glaterra.

Positivamente hoy tendrá lugar el primer con­

cierto en el jardín del Retiro, siendo el programa muy 
notable.

K £ U f i » Ú S U .
¿Jane» .dei úla.

San Salnst'ano, confesor.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 

iglesia de monjas Salesas-Nuevas, donde por la mañana 
habrá misa mayor y por la tarde cotapletas y reserva.'

Contin'úan.celebráildbS'e las novenas de los Sagrados 
Corazones de Jesús y de María y serán oradores por la 
tarde en las Trinitarias D. José María Grande y én el 
colegio de Nuestra Señora de, Loreto*D.- José Vigier,y 
por la noche en Santiago D. Jaime Cardona.

También continú-an las novenas del glorioso San 
Antonio da Pádua, y predicarán en Monserat don Emilio 
Santa María en la misa mayor, y el P. Tornos en los 
ejercicios de la tarde; en San Justo predicará en loa ejer­
cicios el Sr. Santa Mana, en San Antonio de los Portu­
gueses D. José Antonio Ferráis y en í^n  Luis, D, Gre­
gorio Montes..

En la iglesia del Cármen Calzado es el segundo dia 
de novena de Santa Rita de Cásia.

En las iglesias de San Francisco y parroquia de San­
ta María, principian novenas á San Antonio de Pádua; 
los ejercicios comenzarán á las cinco y media de la tar­
de; estará S. D. M. expuesto, y en ambas iglesias habrá 
sermón.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora de 
la Concepción en San Pedro, ó la Medalla Milagrosa en 
San Ginés.

ESPECTACULOS,

TEATRO-CIRCO DE MADRID.—A las 8 3(4.— 
Función 35 de abonó.—Turno 2.® impar.—Cenerentola.

SALON e sl a v a  (Pasadizo de San Ginés).—A las 
8 1(2.—Beethovén.—(Manchar con Tuti!—Dos amos pa­
ra un criado.

CAPELL.ANES.—.A las8 1(2.—Lo que parees... y no 
es.—üii viije al centro de la tierra.—Los gabanes.— 
Gjocicrto d© bandurrias.

CIRCO-TEATRO DE PRICE,-Alas 9 .-G ran fun­
ción de ejercicios ecuestres y gimnásticos, en la que 
tomarán parte los dos indios Rajar v Samjó y los 
principales artistas de la compañía.—Baile. ’

JARDIN riEL BUEN RETIRO.-Alas 9.—Concier­
to bajo la dirección del Sr. Dalmau.-Entrada, dos pe­
setas.

BOLSA DE MAORID DEL DIA 7.

PONDOS PÚBLICOS.

Rent. perp. del 3...............................
Id. pequeños................................’
Renta perp. exterior.......................
Billetes hipotecarios.......................
Id. del Banco de Castilla............ .. ¿
Bonos del Tesoro,............................
Resg. C,* Deps.................................

CAHBTS. Y sociedades.
Abril 1850 4.000..............................
Agosto 1852 de id.............................
Obras públicas 1858................... ...
FBKRO-CAKRILBS.—Obligaos. 2.000
Id. de 20.000............... : ..................
Banco de España........... .

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. L ................... ....
París á 8 d. v..f............................ .

últimos PRECIOS

de.' 6.

27-05 
27-00 
32 60 

102-50 
00-00 
74-65 
00-00

00-00 
00-00 
60-00 
53-80 
53 50 

189-50

49-20
5-12

del 7,

27 10 
27 25 
32-75 

102 60 
00 00 
74-60 
00 00

00-00 
00-00 
00-C') 
í>3 90 
00 OO 

189 00

49-20
5-12

MADRID.

Imprenta del Indicador de los Caminos dk 1Siirr9 
CostahUia de los Angeles, S.

1 ■

SECCIO N A N U N C IO S . ii B ‘JU

No más fuego 
á  los 

caballos.
2 0  a ñ o s  

de
éxito.

Solo este precioso topico cura radicalmente y en pocos dias las cojeras, lisiaduras, esquinces, alcances, moletas, alifafes espara­
vanes, sobrehuesos, flojedades, etc., sin ocasionar llaga ai caída de pelo. La cura se hace á mano en tres minutos sin dolor v sin 
cortar ni afeitar el pelo. Precio 6 francos, Farmacia Geneau, 275, rué Saiut-Houoré, París. En Madrid á 26 reales farmacias de Garri­
do, Borren, Escolar, M. Miquel, Sánchez Ocafña, J. Simón y Ortega. La Agencia franco-española, 31, Sordo, sirve lós pedidos- en pro­
vincias sus depositarios. (A 3 425)

Colorete y blanco de María Antoníeta.
Fábrica de Martin, hijo, proveedor privilegiado de la reina, de las emperatrices Josefa y 

María Luisa, de la duquesa de Berry, etc., así como délas cortes extranjeras. Casa fundada 
e n 1760.
cútEstos productos, los únicos mencionados en la exposición universal de 1867, comunican al 
cutis una frescura deliciosa, conservando su juventud en vez de alterarlo.

En París, Martin, ,!ils,é\í\x\ac San Ho'noré. En Madrid, Agencia franco-española. Sor­
do, 31; por menor, a 46, 64 y 100 rs. sus depositarios de Madrid y provincias. A 2.51

HYDROCLYSE lónueva gerin- 
Iqa para Java- 

Jtivas é invec- 
ciouKS, á churro continuó él solo, sin émbolo 
ni resorte, y que no necesita hilaza, cuero, ni 
corcho. Su forma es de Jas mas bonitas, sim­
ple su mecanismo, y su precio muy módico. 
A. Petit, inventor de los cliso-bombas y del 
ardo-bomba para jardines; calle de Jouy, 7, en 
París. Madrid, Sordo, 31.

GOTAREUM ATISM OS Y

FARHACEDTICÓ, ANTIGUO DIPUTApp BEL GSRS

Mi padre después de haber estudiado con su larga 
practica las preciosas ventajas de vuestro Jarabe anti- 
gotoso, lo recomendó á mié obsreraciones ; por esto lo 
he preopinado constantemente con la mayor conCanu, 
y siempre el mejor éiilo'ha correspondido i  mis nume­
rosas prescripcienes. {{EstroeU de una carta del D" 
AÜBERGE, antiguo medico principal del ejercito, 
oficial de la Legión de honor.) Dirigirse il "  
B O U B X K  fiis, farmacéutico en Marteilte,

En M A D B IB ; por mayor, Agencia franeo- 
eipañola. Sordo, 3<; por menor á 52 r‘. SS. Moreno 
Miquel, — Borrell h '̂i — Escolar, — Sánchez Ocaña,
— Ortega y Rodríguez Hernández. A X IC a NTTX 
SS. Rodríguez Hernández y Bellido—BARCEXO M 'A 
—Borrell h". — XA COB.UÍO'A Diego Moreno. — 
G B A N A D A , V* de Vasqnez y Godoy — H A -  
XAGA, P. Prolongo. — M U BCXA, Lucas Serrano.
— O T IX O O , Díaz Arguellea — SXVIXXA, V*
Troyano VAXEM OXá, V. Mario—Z A R A G O Z A  
Ríos herm. y Esteran y Esharcega. ’• a ’

OPRESiOIllS A A  n a  ■ YlVRlLfiliS 
A S m ñ S  iRíiTicioii 

«TM R OS .  «  VF M  VP of  pecho .
nrrA U B lX M B N T B  AZUVIASOB T  ODKADOS.

/ASPIRANDO el humo, este calma el sisteme nerrioso, faciliui 
la expectoración, y favorece las fnociones da los órganos respi­
ratorios.—I*ARIS,J. ENPlC.rmed* l.ondrM, • . -  

Eli .VIASBID, tas Agencia frnneo-eapaflnlai.St dalle de BaldMch etrve
nedidea. Sitijatf U Siguiente AiVwa «a cada CigerilU,

Depósitos: en 
Madrid, laborato­
rios de los señores 
Borrell, herma­
nos, Moreno Mi-
Su e l ,  Sánchez 

caña, Ulzurruü 
y) (A Escolar,

COMODIDAD AGEJNTA Y PRO PIA .
La HIDROOKHASINA, agua de tocador higiénica, nuevo deaeubrimieatp de un médico 

químico quita instanláneaMenie el olor de la transpiración :ún el menor peligro para la salud, 
hace menos fatigosas las largas marchas, refresca, tonifico, fortalece los órganos, calma Jas fpi- 
cazones, impide los granos y las enfermedades de la piel.

:PARIS, Philippe y compañía, 24, rué d'Enghien.
MADRID, por mayor, Agencia franco-española, Sordo 31; por menor á 15 rs. Sres. Mora­

les Frera, D. Martínez y P. García.

AFECGMES DEL CEREnKO

Y

DELA. ESPINA DORSAL.

íhjhu mH !). alttaaimY i
EKFERMED.4DES KERTIOSSA

CONVULSIVAS.

PRODUCTOS BROMURADOS ESPECIALES,
PTepaTados p o r  J .  A. PENES y  G..PELIS3E, fuTMUCéutieos-quimicos,

Jarabe anti-apoplético de bromuro de amonium, químicamente puro. Empleado 
con éxito para combatir las congestionas cerebrales, las monomanías,, la hipocondría las 
parálisis parciales, t\ delirio y ti vértigo. '

Jerabe anti-nervioso de bromuro de sodium, qnimicamente puro. Presentado bajo 
la lornja mas graciable para las mujeres y los enfermos delicados, contra el insomnio. Jas 

nervios y da cabeza, las convulsiones, neurosis, espasmos y va-

Licor anti-nervioso de bromuro de potasium, químicamente puro. Empleado espe­
cialmente cou grandes ventajas contra ehiatlede San Víctor, la eclampsia, luepilesia y los espasmos hislérieos. x- < x- j

En París, farmacia Pennesy Pelisse, rué des Ecoles, 49.—Madrid, por mayor. Agencia 
Jranco-espanola, Sordo, 31; por menor, Sres. Borrell, Moreno Miquel, Escolar, Ortega, y

m r n . á l S )

Para los CABELLOS y la  BARBA
Proveedor de

S. M. la Reina de Inglaterra 
y  de S. M. el Emperador de Russia.

I  M íDALLA DB ORO T 3 DE RL.ATA '

BCPAMTEDR . .  QDDiOlIIIIA
Preparado por F. CRÜCQ Quimico Priv'liciado s. g. d. g*

PARIS .  —  I I ,  R U E  DE TRÉbI SE,  II. —  PARIS
Londres, 21, Beaufort Street S . W , Londres

El único producto que sin ser una tintura restituye progressivamente al Cabello 
y  a la Barba su cojor primitiva.

P U E D E  E ilIP L E A R E E  IJKO n iIS S lO
No tie n e  el g ran  d efecto  d e  no se ca r .

MADRID. Agencia Franco-Blapanola 31 Sordo. — Ján Proetncío» todas las Agencias.

GRANDK ÉXITO EN PARÍS^ : '

VELOITINE FAY
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO ÜON BISMUTO

IMPALPABLE, INVISIBLE Y ADHKRENTK.
Da al cutis frescura y  trasparencia.—5 frs. Ja caja completa con borla en París. En Es­

paña, 22 rs.—INVENTOR Charlés FAT, pérfum^ur, 9 rué de la Paix, París.
En cada cajakaij una noticia sobral uso de la VELOUTINE.

La Agencia franco-española, 31, calle del Sordo en Madrid, sirve los pedidos.
Depósitos en,Madrid; Sres. Sánchez Ocaña, Moreno Miquel, Escolar, Frera, Felipe Mo- 

ales y Pascual García del Valle. En provincias, los depositarios de Ir Agencia franco espa- 
calle del Sordo, numérp 31.ñola

PILIIORISI i f  noiLOWlI.
PILDORAS HOLLOWAY.

Estas Pildoras son universalmente consideradas como el remedio mas eficaz 
que se conoce en el mundo. Todas las enfarmedades provienen do un mismo ori­
gen, á saber. Ja impureza de la sangre, la cual es el manantial de la vida. Dicha 
impureza es prontamente neutralizada con el uso de las Píldoras Hulloway, que, 
hmpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades 
balsámicas, una purificación completa de la sangre, dan tono y energia á los ner 
vius y los músculos, y fortifican la organización entera.

Las Píldoras Hoiloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para 
pegularizar la digestión. Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígado 

" y los riñones, ellas ordenan las secreciones, fortifican el sistema nervioso y dan 
vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas menos robustas pueden 
valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal que, al 
emplearlas, se atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opús­
culos impresos en que va envuelta cada caja del.cuadicamento!

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que 

pueda compararse con el maravilloso ungüento Hoiloway, el cual posee propieda­
des asimilitivas tan estraordiuarias que, desde el momento en que penetra la san- 
•re, forma parte de ella; circulando con el fluido vital espulsa toda partícula mor­

bos*’ , refriega y limpia todas las partes enfermas, y sana las llagas y úlceras de 
todo género. Este famoso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los 
feinceres, los tumores, los males de piernas, la rigidez de las articulaciones, elreu 
matismo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis.

Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias ins 
trucciones en español relativas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales boticarios 
mundo entero, y por su propietario, el Profesor Hoiloway, en su establecimiento 
central, 244, Strand, Lóndres.

GR4PI FABRICA DE ACEITE DE BELLOTAS
CON SAVIA DE COCO ECUATODIAL, PRIVILEGIADO.

Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco.

ted:— Imparcial, en 8 de Marzo último, publica lo siguiente;
«Insertamos con gusto en las columnas de nuestro periódico el siguiente suelto 

que en 28 de Febrero último ha publicado ia Reforma Médica, periódico oficial de la 
Academia Homeopática Española, dirigido por el excelentísimo señor doctor D. Joa­
quín de Hysern. Dice así: . ,

«Habiendo empleado varios enfermos tratados homeopáticamente el Aceite de 
bellotas coa sávia de coco sin aroma, del inventor L. de Brea y Moreno, como cosmé­
tico para los cabellos, y vistos los inconvenientes de los aceites y pomadas con él, se 
creecuos aceptable bajo el punto de vista higiénico y de admisible uso para los que lo 
tratan homeopáticainente.» -

—Za/ít/eyrirfízd iVoítottaJ, en 14 de Marzo de 1871, decía;
sAceite de bellotas. El mejor elogio que se puede hacer de esta inv.'ncion, es citar 

as siguientes frases, que el doctor Rodríguez López, en un certificado dice.
He observado los efectos del Aceite de bellotas con savia de coco ecuatorial, in-

▼encion del Sr. L de Brea y Moreno. j j » i • i a i
Es Utilísimo para prevenir, aliviar y aun curar varias enfermedades d® P‘®‘ del 

cráneo é irritación del sistema capilar, la calvicie, tiña, herpes, usagre, dolores ner­
viosos de cabeza, llagas, males de oídos, vicio verminoso, y para las herid'is de cual­
quiera género que sean; es un verdadero bálsamo, cuyos maravillosos efectos son oo- 
Qoeidos; puede reemplazar también con ventaja al aceite de hígado de bacalao y rá­
bano yodado, en las escrófulas y raquitismo. , j. 1 •

EL Imparcial, La Epoca, La Igualdad y El Telégrafo de Barcelona dice lo si-

'̂^^«ACEITE dk BELLOTáS.—in v e n c ió n  d e l  s r . l . d e  b r e a  y  m o r e n o .— Entre 
98 adelantos mas grandes del presente siglo, entre las invenciones mas prodigiosas j

de la ciencia médica, figura en primer término el Aceite debellotas con sávia de coco 
ecuatorial, verd dera panacea para toda clase de enfermedades, pues su bondad se 
estiende á las de la piel del cráneo é irritación del sistema capilar, la calvicie, tiña, 
herpes» usagre, dolores nerviosos de cabeza» llagas, males de oídos, vicio verminoso, 
reumatismo, y para las heridas de cualquier género que sean. Es un verdadero bálsa­
mo, cuyos maravillosos efectos son conocidos. Puede reemplazar también con venta­
jas al aceite de higado.de bacalao y rábano yodado, en las escrófulas y raquitismo.— 
Los homeópatas mas ilustres y los periódicos mas autorizados han aplaudido iucé- 
santemente ios beneficios de la invención del Sr. Brea, y á esto sin duda se debe la 
universal reputación de aquel y el favor inmenso que el público le ha dispensado.— 
Por eso omitimo.s todo elogio que seria pálido ante la realidad. Lo bueno, no ha me­
nester de recomendación ninguna; ello solo se abre paso á través de preocupaciones ó 
de apasionados ataques. Si nuestros lectores no conocen el producto del Sr. Brea, 
úsenlo y de seguro que bendecirán su ilustro autor.»

—La Epoca, en 8 do Agosto de 1871, decía do nuestra especial invención lo si­
guiente:

«Un artículo in lispensable á la dama, á la plebeya, á hombre de bufete, de campo. 
-|-La prueba evidente deque la filosofía es el faro de todos los adelantos, está en que 
sin ella no es posible hacer el análisis de ningún cuerpo, ni la crítica de ninguna ley, 
ni el juicio de ningún fenómeno físico ó moral. La observación nos conduce al estudio 
improbo de las propiedades de todo lo que se halla bajo el dominio de la razón; y de 
ahí la necesidad de la esperiencia, con la cual, y la observación, se realizan todas las 
conquistas de la ciencia.

El aceite de bellotas con sávia de coco ecuatorial, del Sr. Brea y Moreno, está com­
probado, evidenciado por las mas profundas observaciones, habiendo pasado por el 
crisol de la e.speriencia y viniendo asi a ocupar el lugar distinguido que sus efectos 
incontrastables le han valido en las cinco partes del mundo.

Lejos estaríamos de ensalzar sus propiedades si la sanción filosófica no hubiera 
autorizado su valía; si lá repetida y constante apreciación de sus hechos pudiese me­
recer la menor duda. Esta es la razón mas plau.sible que nos induce á hacer de este 
producto tau constante propaganda, persudidos de que cumplimos con un alto debér 
de filantropía contribuyendo á divulgar en todas las esferas sociales, ávidas siempre 
de luz y de progreso, y de un agente útil y necesario para reproducir el cabello, dar­
le salud y lustre, y estinguir toda clase de afecciones cutáneas, refrescar ó iluminar 
el cerebro.»

ALMACENES Y FINCAS PARA EL DESARROLLO DE ESTA INVENCION. 
c a l l e  d e  l a s  t r e s  c r u c e s , 1, PRAL., y  j a r d in e s , 5, MADRID.

Fábrica en propia casa.-—Calle del Calvario, núm. 14, Madrid.
Posesión urbano-rural, propiedadde la fábrica, Quintanar de la Orden [Mancha].
D e p ó s it o s  g e n e r a l e s : Habana, Sres. A. Espinosa y compañía, almacén de quin­

calla y perfumería, calle de la Muralla, núm. 10, y D. Andrés Graupera y compañía, 
capitalista, Obispo, 36.

Humacao (Puerto-Rico), Pou y compañía, banqueros, para Puerto-Rico, Méjico y 
Estados-Unidos.

Para Inglaterra, Australia y sus colonias, en Lóndres, Hanover, 18, V. Vesson y 
compañía.

Para Francia y sus colonias, rué Richer, 39, París, D. Joaquín M- Tejada.
Para China, Indias, Filipinas y Cochinchina, farmacia del Dr. Kubnel, en Ma­

nila.
Para Turquía, Grecia, Egipto y todo el Levante, farmacia Británica de Canzuch 

hermanos, en Constantinopla.
Para las repúblicas Sud, América y el Brasil, en Montevideo, Palma Gil y com­

pañía.
Para Portugal y sus colonias, en Lisboa, D. Guillermo Bastos, rúa Augusta, nú­

mero 90, D. Julián Rodríguez, Trindade, núm. 7, y D. César Norouha, travesa Nova 
do Caes do Tajo, 7.

Depósitos parciales:
(Entiéndase que la F. quiere decir Farmacia, la D. Droguería, la P. Perfumería y 

la T. y C. Consignación y Tránsito.)
Albacete: F. del Dr. Manuel Martínez.—P. de Evaristo Martínez.-F. del Dr. José 

Tebar.—P. de Toribio Nieto, hijos, y Barrios.—.Alcot: F. del Dr. Rafael Alonso. Al-  
GECIRA3: F. del Dr. Diego Utor.—D. de Antonio González Reina—Alicante: F. del 
Dr. José Soler.—F. del Dr. Lorenzo R. Hernández —F. del Dr. José Cárlos Bellido.— 
Almagro: F. del Dr. Antonio B Perez.—.Almería: F. del Dr. José Moya López.—An-  
dújar: P. de Ma-tinez, hermanos.—Anteqdera: F. del Dr. Mir de los Rios.—D. ds 
Francisco Espejo y compañía.—Avila: P. viudadePascual Gutiérrez.—F. del Dr. Re­
migio Rodríguez.—Barcelona: F. del Dr. Borrell hermauos.—F del Dr. Fortuny y 
compañía.—F de la viuda del Dr. Tomás Palo —P. de Eudaldo Tosas.—P. de Lu­
ciano Cerdá.—P. de Talla la, hermano,-).—D. de hijos de José Vidal y Rivas.—F, del 
Dr. Ramón Marqujs y Matas.—P. de José Ferrer y García.-P. Oe José Lafont.- 
D. de Pedro Eurich y Plaoell.—D de Sres. Uriach y Alomar—P de Barret Cayo! y 
compañía, (esposicion permanente del Reloj).—Badvjoz: F. del Dr. Ignacio Ordoñez.

F. del Dr. Gerónimo Orduña.—F. del Dr. Valeriano Ordoñez.—D. de Federico Pe- 
sini.—Paeza: P. do Adrés Garzón Cpez.—Bayona: F. de Monreu Fréres.—Betanzos; 
P. de Francisco Martínez.—Béjar: P. de Ignacio Pozueta.—Bilbaoí F. dé'Petronila 
Somonte, viuda deOrtiz.—P. delDr. Javier Sacristán.—F. dtl Dr. Salustiano Oribe.-:— 
F. del Dr. Quirino de Pinedo.—F. del Dr. Eusebio Monasterio.—O. y T. Julio Van- 
derhaeche.—Biarritz: F. del Dr. Monreu Fréres.—Burgo de Osma: F. del Dr. Ciríaco
Rica.—Burgos: P. de Moliner é hijos.—Buenos-Aires: P. Palma Gil y compañía._
Campo Criptana: C. de Pedro González.—Cartragkna: P. de Joaquín Luna.- i-P. de Mar­
celino Martínez, hermanos.—CÁCEbes: P.deFrancisco Benito Viniegra.--CXmz: P. de 
Joaquín Rey.—P. de Eduardo Rey.—P. de Rafael Bocanegra y compañía.—C árdenas: 
(Cuba).—F. del Dr. Agústin Figueroa.-F. del D,r. Saavedra.-Ceuta: F. del Dr. Diego 
Otor.—CiBNPUKGOs, (Cuba).—P. del Cubano.—F. del Dr. J. Aguayo.—Ciudad-R eal: 
P. de Saturio Perez.—CoruSa: D. de Bescansa e hijos.—F. del Dr. José Villar.—Per­
fumería, viuda de Rojo.—P. de J. Diez.—Qóbdoba: F. del Dr. Mariano MontillaLuna. 
—P. de .Martin y Gimeaez.—P. de Manuel García Lovera.—Constantinopla: F. del 
Dr. Canzuch Fréres.-CoENCA: P. de Gómez é hijos.—Don Be.viio.—P, de Guillermo 
Nicolau.—F errol: D. de Santos Galan. - G erona: F. del Dr. Vives.- îSRALTAR: P. de 
Miguel Ballou.—Girón: P. de Crespo y Cruz.—Granada: F. del Dr. Juan Rubio Perez.
—P. de Manuel Rivas.—P. de Rafael Camuñas.—P, de Andrés Tamayo y Baua._
Gdanabacoa (Cubal; F. de San Rafael.—F. del Dr. García.—Habana; P., viuda de Pa­
blo Matas.—F. del Dr. Cortiea y compañía.—F. del Dr. Galera.-F. delDr. Le -Rive- 
rea.—F. de Santa Catalina.—F. del Dr. Hernán Leuchering.-F. de la Reunión.— 
Perfumería habanera.—Droguería La Central, de V. Fernandez y compañía.—F. del 
doctor Firrages.-rP. do Múgioa.—Perfumería oriental.—Perfumería La Reina de las 
flores.—Habo: F. del Dr. Baltanás.—P. de J. A guirre.-J aén: P. de Bermeja, herma­
nos.—F. del Dr. Eiisebie Sánchez.—F.'del Dr. Rafael M artínez.-J erez de la F ron­
tera: P. do Antonio de Déz.—León: F . dél Dr. Merino é hijea.—Lérida: F. del doctor 
Juan Antonio Abadal.—LuceSa: F . del Dr. Castillo.—Logroño: F.de Maximino Zar- 
doya.—P. de Rosa Fauché.—P. de la viuda de Fontana.—Lorca; P. de Juan Antonio 
Gil.—P. de Fermín Sánchez.

Lóndres: C. y T. de A. Consserand.—Lugo; P. de Marcelina Soto Freire.-P  de la 
viuda de Artazu.—Madrid: F. del Dr. José Simón.—F. del Dr. Lomana.—F. del doc-

6® Trasviña.-P. de Francisco Rivas.
P. de Villalon. P. de Felipe Bueno.—D. de Fernando Villaseñor.—F. delDr Mon­

tero, etc., ete.^AHON; F delDr. Vicente Teixidor.—Malaga: F. del Dr. Ramón de 
Badtista Canales.—P. de Lorenzo Castilla. - P. de Alarcon 

y Rodriguez.-jP. de la viuda dé García Borrego.—Manila: C. y T. de Felipe del Pan 
y compañía, y Dr. Kubn^.—Mataho (Cataluña); F. del Dr. Joaquín P. de Salvaña.— 
Matanzas (Cuba); F. del Dr. Ambrosio de Sauto.—F. de San Jorge.—P. de las Tulíe- 
rias.—F. de San José —Mar'tos,(Jaén): F.'del Dr. Francisco Félix Liébana.—Medina- 
Sidonia: P. de José Mana Buitrago.—Méjico: C.y T. de P. de Madariaga.-MuRctAi 
P. de Rafael Almazan.—P. de Juan A itonio Mateos.-OaiHUELA: P. de AntonioTbár-

F- úel Dr. Casimiro Sautamarina.—F. delDr. Eugenio Martínez'_Par
m am  del Dr. Mauim-P. de Ramón del Cueto.-P. de Manuel^María
mgles,.—Palma DE Mallorca: P. de Francisco Canals.—P. de José Casanovas.—Pales-
cia; P. de JuanLabinFontana.—F. delDr. Fernandezéhijo.—PAMPLO.NA:‘P deG Ráz-
quim—Pinar DEL Rio,Cuba:F. ^ 1 Dr. Legorburo.-PoEhTu-PRkciPE, Cuba: F. del doc­
tor Xjques.—Qui.NTANAR DE LA Orden; D. Críspulo Villacañas —̂Regéa G)aba« F de 
San baturniQO.-Reos: F. del Dr. Andreu.-F. del Dr. Cantó.—P viuda de Qullí — 
Rio Janeiro: O. y T. Palma Gil y compañía.—Rivadbo, Galicia; F.delDr. Mica.—Ro­
te, Granada: P.ae Alvaro Aguilar.—6ALAMANCA:F., del Dr. José Villar.-P. deldoc-

P f V ' ^ Monzon.-SAN Sebastian: P. de Antonio Ayestaran -
P. de Justo Lazcanotegui.—D. de Eusebio Tornero.—P. Avelino Macazagai—San Fkr- 
N.UDO, Cádiz; P. de Joaquín Miralles.—San J uan de los Remedios, Cuba: F¡ del doctor 
Figueroa. Sa.nta Clara, Cuba: F. del Dr. Silva.—Santander: P. de J«an Alonso.—• 
P. de Nicasio Borne.—Santiago; D. de Labarta, hermanos,—F. del Dr. Maniiel 
Blant» Navarrete —Secovia; P. de la viuda de Diego Cibatti.—Sevilla: C. y T de 
Luis Perner.-P . de Francisco Pinto.—P. de José Espejo - P .  de Ramón FerLndez 

P. de Concepción Quintero.—P. de señores Campos y Riapecha.—Soria- P da Gal
mana, hermanos. Talavera de la Reina: P. de Eduardo López Brea_F delDr
Ltzana.—Tarragona: F. del Dr. Cuchí.—F. del Dr. Malet.—Toledo- F. del Dr. Juan 

\  Cristóbal.-Tolosa: P. de Fermín Benegas.—ToiÍRELWEOA
Santander: P. de P. Pereira Cabrai.—Tortora; P. de R. Villuendas.—Tui: F. del Dr’ 

A^oedo y Cabreros.—Ubeda: F. del Dr. J. de Peñas.—Valencia- 
F. del Dr. Vicente Marín y Vidal,—F. del Dr. José Andrés y Pabia.—C. y T de Miran 

P-, de Miquel de Sada.-F . del Dr E^equiel Fernández r S
n  f írárTr, h  ?- de^Jacinto Maliner.-^mo-D _de Leonardo Pardo.—F. delDr. José Pardo.—Villagarcia: P. de Paratelia y com-
& jorSíaIcha^p''de^^R-’'!^ Cataluña; P. de Manuel Martí. ■ VillárruIia^de los UJos, .Mancha. 1 dejóse Sánchez Torres.—Vitoria; D. de Baesa é hiios:—Záfr7  
León. B. de QuiteñoSamz. -Z amora: F. de la viuda de Esceia.—P, de Ramón Diez’ 
hermano_ Zaragoza: R. de Ramón Jorlan.—P. de Juan Barril.—P. de Eugenio Lar-
roque. D. de Solsona y García.—D. de Manuel Prado_P de J P T bojizr w hm.».
2,500 mas de tod loaos países de la tierra - ‘

08 pedidos al inventor L. de Brea y Moreno, proveedor nniversal,
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